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11. POLIQUETOS PELÁGICOS EN CHILE

n. Rozbaczylo, o. díaz-díaz y R. a. MoREno

11.1 Generalidades

Los poliquetos pelágicos constituyen un grupo dis-
tintivo en el zooplancton marino y juegan un papel 
importante en las redes tróficas pelágicas. De manera 
general se reconocen dos grandes grupos dependien-
do de su ciclo de vida. Aquellos poliquetos que en 
estado adulto son bentónicos, pero cuyos estadios lar-
vales, postlarvales o etapas epítocas nadadoras trans-
curren en la columna de agua, conforman el grupo de 
los poliquetos meroplanctónicos, mientras que aque-
llos cuyo ciclo vital transcurre completamente en la 
columna de agua conforman el grupo de los polique-
tos pelágicos holoplanctónicos (Fernández-Álamo & 
Sanvicente-Añorve 2005; Suárez-Morales et al. 2005; 
Collazo et al. 2017; Rozbaczylo et al. 2020).

Como ocurre con varios otros taxa de inverte-
brados marinos, la información disponible sobre los 
poliquetos pelágicos, tanto meroplanctónicos como 
holoplanctónicos, registrados frente a la costa, en los 
fiordos y canales patagónicos e islas oceánicas en Chile, 
es aún escasa (ver revisión de Rozbaczylo et al. 2020).

En este capítulo hemos recopilado, incluido y ca-
racterizado las especies de poliquetos meroplanctó-
nicas y holoplanctónicas registradas dentro del mar 
presencial de Chile, en el océano Pacífico suroriental 
(Rozbaczylo et al. 2020), a partir de información dis-
ponible en la literatura y entregamos un inventario 
actualizado de las familias, géneros y especies, valida-
do taxonómicamente y geográficamente, y un glosa-

rio con los principales términos morfológicos utiliza-
dos en las caracterizaciones.

Esperamos que este trabajo sirva como fuente de 
consulta, tanto para aquellos que se inician en el es-
tudio de los poliquetos pelágicos como para aquellos 
que buscan completar los análisis sobre las comuni-
dades que integran el plancton marino de aguas chi-
lenas, incorporando a los poliquetos en sus estudios.

La mayoría de las más de 80 familias y 11.000 
especies de poliquetos descritas a nivel mundial (ver 
Rouse & Pleijel 2001; Pamungkas et al. 2019) son 
bentónicas, pero con estadios larvales, postlarvales o 
etapas epítocas y reproductivas que utilizan la colum-
na de agua durante una parte de su ciclo de vida, inte-
grando el meroplancton (Rozbaczylo et al. 2020). Por 
otra parte, 9 familias de poliquetos, con al menos 98 
especies nominales, incluyendo 3 especies descritas 
recientemente del Estrecho Bransfield, Mar de Scotia 
y Mar de Wedell (Kolbasova et al. 2023) son estricta-
mente pelágicas, viven en la columna de agua y pasan 
todo su ciclo de vida integrando el plancton.

Dado que la mayoría de las especies de polique-
tos bentónicos tienen una etapa pelágica, formando 
parte del meroplancton, en este trabajo hemos inclui-
do información general de los trabajos realizados en 
Chile sobre estadios postlarvales de algunas familias y 
especies bentónicas y neustónicas. Luego nos referi-
mos extensamente a las familias, géneros y especies de 
poliquetos pelágicos holoplanctónicos.
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11.2 Técnicas de recolección, preservación y 
 estudio de los poliquetos pelágicos

Los poliquetos pelágicos, ya sean holoplanctónicos 
o estadios meroplanctónicos, pueden ser obtenidos 
desde la columna de agua utilizando redes de arras-
tre vertical y horizontal, con tamaños de apertura de 
malla desde 200 a 500 μm, con mecanismos de cierre 
mecánicos (e.g. redes Bongo y Tucker) o sin ellos (e.g. 
redes Hensen e Isaac-Kidd Midwater Trawl (IKMT)) 
(Palma & Kaiser 1993; Fernández-Álamo & Thue-
sen 1999; Suárez-Morales et al. 2005). Sin embargo, 
como señalan Støp-Bowitz (1981) y Suárez-Morales 
et al. (2005), el uso de redes verticales simples, limi-
tan la obtención de información ecológica, como por 
ejemplo, la determinación del rango de distribución 
batimétrica, un aspecto que es relevante sobre todo 
en zonas de convergencia donde confluyen varias ma-
sas de agua con características diferentes, como salini-
dad, temperatura y oxígeno, impidiendo determinar 
el estrato de origen del material planctónico recolec-
tado. Por esto, se sugiere el uso de redes con sistema 
de aperturas y cierres automatizados. Gusmao et al. 
(2022) utilizaron redes AVANI (All-purpose Velocity 
Accelerated Net Instrument) y redes de arrastre neus-
tónica Di Salvo para obtener muestras de ensambles 
de poliquetos neustónicos.

Según Tebble (1962) es importante el uso de redes 
de 1 m de diámetro de boca, con una malla de 650 
μm de apertura, y realizar un tamizado posterior de 
las muestras utilizando gasa, debido a que la mayo-
ría de los ejemplares de poliquetos holoplanctónicos 
están en el rango de tamaño de 5 a 35 mm. Especies 
del género Tomopteris, que son de mayor tamaño (80 
mm), pueden ser muestreadas con redes más gran-
des y con mallas de mayor apertura. Las técnicas de 
buceo aplicadas a la obtención de individuos in situ 
permiten realizar observaciones directas y obtener da-
tos sobre aspectos de su biología y comportamiento 
(Suárez-Morales et al. 2005).

Para calcular la densidad de poliquetos en las 
muestras, Bilbao et al. (2008) implementaron el uso 
de un flujómetro en la boca de la red y estimaron el 
volumen de agua filtrada.

El protocolo estándar recomendado para la con-
servación de muestras de poliquetos holoplanctó-
nicos indica el uso de alcohol de 70° (Gibbs 1976; 
Støp-Bowitz 1981; Suárez-Morales et al. 2005). Tam-

bién el uso de etanol de 95° para preservar material 
con fines de estudios genéticos (Maturana et al. 2011; 
Gusmao et al. 2022).

Para la identificación de las especies y la observa-
ción de sus estructuras corporales, se deben utilizar 
lupas estereoscópicas y microscopios compuestos 
con una buena capacidad de resolución. En el caso 
de las especies de Tomopteris, para la observación de 
las glándulas cromófilas en las pínulas, los ejempla-
res deben teñirse con una solución de hematoxilina 
(Fernández-Álamo & Thuesen 1999). Más informa-
ción sobre las glándulas presentes en las pínulas de los 
tomoptéridos se entrega más adelante, junto con las 
características generales de la familia Tomopteridae 
(Figs. 11.17, 11.18).

11.3 Poliquetos meroplanctónicos

En general, la reproducción de las especies de poli-
quetos bentónicos conduce a la formación de larvas 
planctónicas que en algunos casos llegan a ser uno de 
los grupos más numerosos y diversos del zooplancton 
costero (Omel’yanenko & Kulikova 2002; Abe et al. 
2014; Bonifazi et al. 2016; Gusmao et al. 2022). Mon-
tiel (2005), en un estudio realizado en la región de 
Magallanes, señala que poco más del 76% de las espe-
cies bentónicas registradas producen larvas pelágicas.

A pesar de la gran importancia de este grupo en 
los ecosistemas marinos, aspectos biológicos de la fase 
larvaria planctónica de los poliquetos aún son poco 
conocidos.

Estudios realizados a nivel mundial, a mediados 
del siglo XX, aportaron información valiosa sobre as-
pectos morfológicos, ecológicos y etológicos de varias 
especies (Dales 1951; Fauvel 1951; Berkeley & Ber-
keley 1953). Allen (1957) describió las fases larvarias 
y estadios reproductivos de 19 especies pertenecien-
tes a ocho familias (Syllidae, Nereididae, Glyceridae, 
Eunicidae, Amphinomidae, Terebellidae, Sabellidae 
y Serpulidae). El material fue recolectado mediante 
trampas de luz en zonas coralinas de La Parguera, 
Puerto Rico y las determinaciones fueron hechas por 
Hartman y Pettibone; con aportes sobre la ecología y 
aspectos reproductivos de las especies.

En un estudio reciente realizado en Chile, entre 
Caldera y Rapa Nui, Gusmao et al. (2022) señalaron 
que los poliquetos meroplanctónicos fueron el grupo 
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dominante tanto en riqueza (22 especies) como en 
abundancia, siendo las familias Spionidae y Syllidae 
las más diversas con siete y cinco especies, respectiva-
mente y los espiónidos los más representados con más 
del 80% de la abundancia, y especies de los géneros 
Scolelepis y Laonice, fueron las más abundantes.

 
Epitoquía

La poliquetofauna meroplanctónica no solo la con-
forman las fases larvales o postlarvales de las formas 
bentónicas. Algunas especies de las familias Nereidi-
dae, Syllidae y Eunicidae exhiben durante la época re-
productiva un fenómeno reproductivo denominado 
epitoquía, en la cual los adultos cambian de un modo 
de vida bentónico a pelágico, por lo general acompa-
ñado de un cambio morfológico importante; en este 
caso los individuos pelágicos reciben el nombre de 
epítocos. Posiblemente los cambios más evidentes y 
también los más estudiados se observan en Nereidi-
dae. Los epítocos de esta familia suelen presentar el 
cuerpo diferenciado en dos regiones (Fig. 11.1A-C), 
una región átoca, constituida por los segmentos an-
teriores (aproximadamente por 1/3 de los segmentos 
corporales), con parápodos normales y una región 
epítoca, natatoria (2/3 del cuerpo), con parápodos 
modificados, aplanados, con lígulas amplias y/o cre-
nuladas o aserradas (Fig. 11.1E, F), además de que-
tas articuladas modificadas que reciben el nombre de 
quetas natatorias (Fig. 11.1G). Adicionalmente, los 
ojos prostomiales están hipertrofiados y coalescentes 
(Figs. 11.1A-D). También ocurren cambios internos 
como la deformación del tubo digestivo y múscu-
los (Allen 1957). Cañete et al. (2013) describieron 
la morfología de Platynereis magalhaensis (como P. 
australis (Schmarda, 1861)) presente en aguas some-
ras subantárticas de la Región de Magallanes, Chile, 
aportando datos sobre aspectos reproductivos y me-
rísticos de los huevos. 

Algunos miembros de las subfamilias Syllinae, 
Exogoninae y particularmente de la subfamilia Au-
tolytinae, poseen un mecanismo combinado de re-
producción asexual y sexual. La primera fase consiste 
en la producción de estolones, que son estructuras 
portadoras de gametos. Los estolones tienen un mar-
cado dimorfismo sexual; los machos reciben el nom-
bre de “polybostrichus” y las hembras “sacconereis”. 
“Polybostrichus” tiene una “cabeza” con dos pares de 

ojos, palpos bífidos y alargadas, antenas laterales cor-
tas, y antena media larga y/o espiralada (Fig. 11.2A-
C); mientras que “sacconereis” tiene una “cabeza” 
con dos pares de ojos, dos palpos cortos y simples y 
tres antenas (Fig. 11.2C). En ambos casos el extre-
mo anterior presenta diferencias morfológicas que les 
confieren denominaciones diferentes (ácero, dícero, 
trícero, tetrácero, etc.) (San Martín 2003; San Martín 
et al. 2017) (Fig. 11.3).

Los estolones son morfológicamente muy dife-
rentes respecto a los individuos adultos de los cuales 
se formaron. Estos organismos, una vez formados se 
escinden del parental y pasan a la columna de agua. 
Una vez maduros inician una danza nupcial también 
conocida como enjambre o enjambramiento, en la 
cual liberan los gametos, los machos mueren inme-
diatamente mientras que las hembras aglutinan los 
huevos y adhieren estas masas ovígeras a su cuerpo 
(Fig. 11.2D) hasta que eclosionan y entonces mue-
ren. Los estolones carecen de sistema digestivo por lo 
que durante este proceso no se alimentan. 

En otras especies, como las del género Odontosyllis 
Claparède, 1863 (Eusyllinae Malaquin, 1893) perió-
dicamente, y de acuerdo con un ciclo lunar, aban-
donan el bentos para convertirse en planctónicos. 
Los epítocos (portadores de óvulos o de espermato-
zoides) muestran cambios en la morfología corporal, 
pero además muestran una impresionante biolumi-
niscencia que se produce durante la danza nupcial y 
que acompaña la emisión de feromonas. Durante el 
enjambre las hembras reproductoras nadan en círcu-
los lentos y secretan una mucosidad luminosa color 
verde azulado brillante mientras liberan sus game-
tos, a su vez los machos nadan rápidamente hacia las 
hembras brillantes emitiendo breves destellos de luz 
antes de liberar sus propios gametos (Franke 1999; 
Gaston & Hall 2000; Deheyn & Latz 2009; Brugler 
et al. 2018). Por lo general, los organismos sobreviven 
al apareamiento, es decir, la epitoquía es reversible 
(Markert et al. 1961; Fischer & Fischer 1995; Franke 
1999; Brugler et al. 2018). Esta bioluminiscencia ob-
servada durante la actividad de enjambre ocurre en 
las primeras noches después de la luna llena durante 
los meses de verano y principios de otoño (Fischer 
& Fischer 1995; Franke 1999). Brugler et al. (2018) 
estudiaron aspectos reproductivos en Odontosyllis 
enopla Verrill, 1900, analizando los cambios morfo-
lógicos, la producción de bioluminiscencia y el efecto 
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Figura 11.1. Epitoquía en Nereididae: A) epítoco de Perinereis sp. en vista dorsal; B, C) epítocos de Pla-
tynereis cf. dumerilli, recolectados en Rapa Nui, en vista dorsal; D) extremo anterior de un ejemplar átoco 
de Neanthes sp.; E) extremo anterior de un ejemplar epítoco de Neanthes sp.; F) parápodo modificado en 
vista anterior de Perinereis sp.; G) parápodo de Nereis callaona; H) queta natatoria (Fig. G modificada de 
Rozbaczylo & Bolados 1980). 
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de las fases lunares durante este proceso. Los epítocos 
sufren una transformación morfológica en la cual los 
cuatro ojos se hipertrofian y se pigmentan mucho, 
y el sistema nefridial se modifica para almacenar y 
liberar gametos y secreciones asociadas. Esta especie 
exhibe un comportamiento circadiano circalunar ex-
tremadamente estricto, y el enjambramiento culmina 
en un apareamiento bioluminiscente, que se cree que 
se debe a una oxidación convencional, mediada por 
luciferasa, de una luciferina emisora de luz. 

Tanto en Odontosyllis como en algunas especies 
del género Exogone Örsted, 1845 (Exogoninae Lan-
gerhans, 1879), los cambios morfológicos y fisioló-
gicos durante la epitoquía se manifiestan por una 
hipertrofia de los ojos, un alargamiento de las ante-
nas, la presencia de quetas capilares extremadamente 
largas en los segmentos de la región media posterior 
del cuerpo, los segmentos anteriores son unirrámeos 
mientras que los de la región posterior son birrámeos, 
además estos segmentos modificados se ensanchan y 

Figura 11.2. Fase reproductiva de Autolytinae: A) ejemplar completo de un Polybostrichus de Autolyti-
nae; B) extremo anterior de Polybostrichus; C) dos ejemplares de Polybostrichus recolectados durante el 
crucero CIMAR 21 Islas; D) Sacconereis de Autolytinae, en vista ventral, con masa ovígera adherida al 
cuerpo (2A) (modificado de Örsted 1843).

están cargados de gametos, adquiriendo además una 
coloración diferente a la de la región anterior o no 
modificada; estas características permiten el reconoci-
miento de dos regiones corporales bien diferenciadas, 
por lo que estos organismos también reciben el nom-
bre de Heterosyllis. Estos sílidos nadan en la columna 
de agua y forman grandes enjambres en el plancton 
marino (San Martín 2003).

En la familia Eunicidae, los epítocos, al igual que 
en Nereididae y Syllidae, el cuerpo está diferenciado 
en dos regiones, una región anterior átoca y la pos-
terior epítoca, la cual se caracteriza porque los seg-
mentos son más redondeados adquiriendo esta par-
te del cuerpo una apariencia moniliforme y además 
presentan estructuras fotorreceptoras segmentales en 
la parte media-ventral de cada segmento (Hauens-
child et al. 1968) (Fig. 11.4A, D, E). Los segmen-
tos maduros de la región modificada se desprenden 
del parental, pero a diferencia de los nereididos y 
los estolones de los sílidos, los gusanos Palola pue-
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Figura 11.3. Parte anterior de estolones. A) ácero (macho) de Trypanosyllis zebra; B) dícero (hembra, aún sujeto al 
parental) de Syllis prolifera; C) tetrácero (hembra), S. pulvinata; D) pentácero (macho) de Syllis hyalina; E) pentácero 
(hembra) de S. hialina; F) tetrácero (macho) de S. pulvinata. En todos los casos, en vista dorsal, excepto E, vista ventral. 
(Modificado de San Martín 2003).

den proseguir su vida como organismos bentónicos. 
Durante el enjambramiento, las cadenas de segmen-
tos reproductivos remontan la columna de agua con 
movimientos ondulatorios hasta la superficie del mar 
(Hauenschild et al. 1968). Caspers (1984) describe 
la relación entre la fase de la luna y la aparición de 
los segmentos epítocos de Palola viridis Gray in Stair, 
1847, que durante años ha sido un ejemplo clásico de 
un poliqueto marino que exhibe periodicidad lunar. 
Caspers (1984) señala que los segmentos epítocos se 
desprenden del parental durante el tercer cuarto de 
la luna en octubre o noviembre, demostrando así la 
existencia de la correlación entre el período de enjam-
bre y una determinada fase de la luna.

El resto del meroplancton está conformado por es-
tadios larvales y postlarvales de varias familias de poli-

quetos cuyas identificaciones se basan principalmente 
en la morfología de las quetas larvales, la presencia de 
estructuras cefálicas y, en algunos casos, la presencia y 
morfología de los palpos.

En Chile se han realizado muy pocos estudios so-
bre los estadios de poliquetos meroplanctónicos. La 
mayoría se refieren a estudios ecológicos de polique-
tos pelágicos y los meroplanctónicos son menciona-
dos muy superficialmente o, simplemente, ignorados 
en los estudios del plancton en general. Sin embargo, 
Carrasco (1976) proporcionó valiosa información ta-
xonómica de estadios larvales y postlarvales de al me-
nos 15 especies de poliquetos de la familia Spionidae, 
con esquemas detallados de las larvas (Fig. 11.6A-H) 
y una clave para la identificación de las especies en 
estadio larval recolectadas en la bahía de Concepción.
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Clave para reconocer las familias de larvas de poliquetos meroplanctónicas registradas en Chile

1a. Larva con uno o varios tentáculos orales; ojos presentes; neurouncinos presentes (Fig. 11. 8 G-I) ..............
..................................................................................................................... TEREBELLIDAE (Loimia)

1b. Larvas sin tales tentáculos; ojos presentes o ausentes, neuroquetas si están presentes son todas simples, lisas 
o espinulosas ......................................................................................................................................... 2

2a. Solo con dos haces de quetas marcadamente alargadas en la región anterior .......................................... 3
2b. Con quetas presentes en todos los segmentos; en algunos casos con quetas en el primer segmento quetíge-

ro ligeramente más largas y espinulosas que las del resto del cuerpo ....................................................... 9
3a. Con un par de palpos largos, con o sin papilas ...................................................................................... 4
3b. Sin palpos, si están presentes son muy cortos y en posición frontal ........................................................ 6
4a. Con un par de palpos dicotómicos o bifurcados ..................................................... SYLLIDAE (en parte)
4b. Con dos palpos gruesos ventralmente surcados o papilados ................................................................... 5 
5a. Palpos ventralmente papilados, originándose ventralmente en el peristomio; prostomio achatado dor-

so-ventralmente (Fig. 11.5A; 11.8F) .......................................................................... MAGELONIDAE
5b. Dos palpos o más palpos ventralmente surcados, no papilados, originándose dorsalmente en el peristomio 

o en los segmentos más anteriores; branquias presentes o ausentes; prostomio distalmente cónico o redon-
deado o truncado, nunca achatado ........................................................................................................ 6

Figura 11.4. A) Palola viridis, ejemplar completo mostrando las dos regiones corporales (modificado de varios autores); 
B) parápodo de la región átoca; C) parápodo de la región epítoca; D) parápodos de la región epítoca, en vista ventral; E) 
Parte anterior de la región epítoca, en vista ventral (B-D modificado de Hauenschild et al. 1968; E) tomado de Hauens-
child et al. 1968 (1: segmento átoco posterior; 2: segmento epítoco lleno de espermatozoides maduros; 3: ojo ventral; 4: 
cordón nervioso ventral; 5: cromatóforos).

A
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6a. Dos palpos; parápodos bien desarrollados, generalmente con lamelas pre y postquetales bien desarrolla-
das; branquias generalmente presentes en los segmentos anteriores asociadas a las lamelas postquetales, 
pueden estar libres o ausentes ............................................................................................................... 7

6b.  Dos o varios palpos o cirros tentaculares presentes en el peristomio o en uno o varios segmentos anterio-
res; parápodos poco desarrollados; branquias cirriformes presentes en la mayoría de los segmentos .........
.................................................................................................................................. CIRRATULIDAE

7a. Cuerpo claramente regionalizado; segmento anterior con un haz de quetas delgadas y denticuladas ........
................................................................................................................................. SABELLARIIDAE

7b. Cuerpo no claramente regionalizado; segmento anterior sin tales quetas .............................................. 8
8a. Con lóbulos postquetales lamelares, foliáceos o cónicos; con ganchos encapuchados; branquias presentes 

o ausentes (Fig. 11.6 A-H; 11.8 A-E) ............................................................................... SPIONIDAE
8b. Lóbulos postquetales ampuliformes, generalmente presentes desde el quetígero 6; ganchos distalmente 

falcados presentes en los quetígeros 2-3 (Fig. 11.7C-E) ............................................................................
..................................................................... POECILOCHAETIDAE (Poecilochaetus sp. Fig. 11.7A-E)

9a. Con un par de órganos nucales distintivos, generalmente pigmentados .......................... OPHELIIDAE
9b. Órganos nucales no diferenciados ...................................................................................................... 10
10a. Faringe armada; ojos presentes o ausentes .......................................................................................... 11
10b. Faringe inerme; ojos ausentes ............................................................................................................. 15
11a. Faringe con un par de mandíbulas; prostomio pentagonal o subtriangular; ojos grandes; parápodos bien 

desarrollados, birrámeos (Fig. 11.5B) ............................................................................. NEREIDIDAE
11b. Faringe armada con más de un par de mandíbulas, con un diente triangular o con estructuras quitinosas 

(chevrones, macro- y micrognatos); parápodos unirrámeos o birrámeos ............................................. 12
12a. Prostomio redondeado u ovalado, con tres antenas y dos pares de ojos. Parápodos unirrámeos. Faringe 

armada con un diente, con un trépano de dientes o inerme; esta se continúa con una estructura con forma 
de barril (proventrículo) ....................................................................................... SYLLIDAE (en parte)

12b. Prostomio cónico, anillado; ojos ausentes, si están presentes son muy pequeños; parápodos uni y/o bi-
rrámeos; faringe armada con dos pares de mandíbulas o con estructuras quitinosas (chevrones, macro- y 
micrognatos) ..................................................................................................................................... 13

13a. Faringe armada con dos pares de mandíbulas; ojos ausentes (Fig. 11.5D, E) .................... GLYCERIDAE
13b. Faringe sin mandíbulas, armada con chevrones o con macro- y micrognatos; con hasta dos pares de ojos, 

que pueden estar ausentes (Fig. 11.5F) ......................................................................... GONIADIDAE
15a. Parápodos bien desarrollados ............................................................................................................. 16
15b. Parápodos reducidos o inconspicuos .................................................................................................. 19
16a. Prostomio rectangular, sin antenas y sin ojos; parápodos sin cirros dorsales; con un cirro pigidial ............

..................................................................................................................................... NEPHTYIDAE
16b. Prostomio rectangular u ovalado, con antenas y con o sin ojos; parápodos con cirros dorsales o élitros; 

con dos cirros pigidiales ..................................................................................................................... 17
17a. Cirro tentacular presente en el peristomio ................................................................. APHRODITIDAE
17b. Cirro tentacular ausente en el peristomio ........................................................................................... 18
18a. Cuatro a cinco pares de élitros; aquellos segmentos sin élitros con cirros dorsales; quetas simples; larvas 

con 7 a 11 segmentos (Fig. 11.5C) ............................................................................... POLYNOIDAE
18b. Cuatro pares de élitros; cirros dorsales ausentes o presentes sólo en el tercer segmento; notoquetas sim-

ples; quetas neuropodiales compuestas y simples; larvas con 5 a 6 segmentos ............. SIGALIONIDAE
19a. Notoquetas capilares, geniculadas u subespatuladas, en todos los segmentos ............. ARENICOLIDAE
19b. Notoquetas capilares torácicas y ganchos encapuchados en los notópodos abdominales ..........................

................................................................................................................................... CAPITELLIDAE
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Figura 11.5. Larvas avanzadas 
de: A) Magelonidae; B) Nereidi-
dae; C) Polynoidae; D, E) Glyce-
ridae (Glycera y Hemipodia); F) 
Goniadidae (Figuras modifica-
das de Crumrine 2001).  

Figura 11.6. Larvas de algunas 
especies de Spionidae presentes 
en la bahía de Concepción: A) 
Scolelepis quinquedentata, larva 
temprana; B) S. quinquedenta-
ta, larva tardía; C) Spiophanes 
bombyx; D) Rhynchospio glu-
taea; E) Paraprionospio pinnata; 
F) Boccardia chilensis; G) Cara-
zziella citrona; H) Dipolydora 
socialis (Modificado de Carras-
co 1976).
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Figura 11.7. Poecilochaetus sp. A) ex-
tremo anterior en vista dorsal; B) pros-
tomio y peristomio en vista dorsal; C) 
segmentos 3-11; D) Lóbulos posque-
tales ampuláceos de los quetígeros 7 y 
8; E, E´) ganchos falcados de los que-
tígeros 2 y 3.

Figura 11.8. A, B) larva y queta larval 
de Scolelepis sp. (Spionidae); C) queta 
larval de Laonice sp. (Spionidae); D, E) 
larva y gancho encapuchado de Prio-
nospio sp. (Spionidae); F) larva avanza-
da de Magelona sp. (Magelonidae); G) 
extremo anterior de Loimia sp. (Tere-
bellidae) en vista dorsal: H) uncinos 
pectinados torácicos en doble hilera de 
Loimia sp. (Terebellidae); I) uncinos 
pectinados en una hilera del mismo 
ejemplar.
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11.4 Poliquetos holoplanctónicos

El conocimiento sobre poliquetos pelágicos holo-
planctónicos se inicia en Chile con las contribuciones 
de expediciones que visitaron el área frente a la costa 
entre los siglos XIX y XX. Los primeros anteceden-
tes provienen del trabajo de Apstein (1891), quien 
estudió alciópinos depositados en el Museo de His-
toria Natural, en Hamburgo, y describió varias espe-
cies nuevas para Chile. Posteriormente, Rosa (1907; 
1908a; 1908b) da a conocer los tomoptéridos reco-
lectados por la corbeta italiana R.N. Vettor Pisani en 
su viaje de circunnavegación de 1882-1884, y la R.N. 
Liguria, entre 1903 y 1905, registrando las tres prime-
ras especies de Tomopteridae recolectadas frente a la 
costa de Chile, mientras que los alciópinos recolecta-
dos durante la expedición de la Liguria (1903-1905), 
fueron estudiados por Granata (1911). Chamberlin 
(1919) estudió los alciópinos recolectados a más de 
1.000 millas de la costa frente a Chile y en los alrede-
dores de Rapa Nui (Isla de Pascua) durante la tercera 
expedición (1904-1905), del U.S. Fish Commission 
Steamer Albatross, a cargo de Alexander Agassiz. El 
área más extensa prospectada dentro de los límites del 
mar presencial de Chile, y el mayor número de fa-
milias y especies holoplanctónicas fueron recolectadas 
entre los años 1928 y 1929, por la Carnegie cruise VII. 
Treadwell (1943) estudió el material de dicha expedi-
ción e informó sobre ejemplares de Alciopini, Iospili-
dae, Lopadorrhynchidae, Tomopteridae, Typhloscole-
cidae y Pontodoridae en esta extensa área del Pacífico 
sur, entre los 21°28’S, 80°26’O y 40°26’S, 97°12’O, 
en los alrededores de Rapa Nui y del archipiélago Juan 
Fernández. Wesenberg-Lund (1962) informó de un 
único ejemplar de Tomopteridae recolectado en el 
golfo de Ancud, durante la Lund University Chile Ex-
pedition, 1948-1949. Rozbaczylo et al. (1987) dieron 
a conocer tres especies de Tomopteridae contenidas 
en muestras de plancton recolectadas en 1974, entre 
Antofagasta y Valparaíso, a bordo del R/V Alexander 
Agassiz, de la Universidad de California. 

En el año 1999 se realizó el crucero CIMAR 5 
Islas Oceánicas, coordinado por el Comité Oceano-
gráfico Nacional (CONA) y el Servicio Hidrográfi-
co y Oceanográfico de la Armada de Chile (SHOA), 
destinado al estudio del océano Pacífico en el área 
comprendida entre Caldera y Rapa Nui, los alrede-
dores de Rapa Nui y de la isla Salas y Gómez. En el 

año 2000 se efectuó un segundo crucero, el CIMAR 
6 Islas Oceánicas, en la zona costera del archipiéla-
go Juan Fernández e islas San Félix y San Ambrosio 
y en la zona encuadrada por estas islas. Las especies 
obtenidas durante estos cruceros incrementaron el 
número de nuevos registros de especies en esta área 
geográfica, y fueron dadas a conocer por Rozbaczylo 
et al. (2004). Las primeras especies de poliquetos ho-
loplanctónicos provenientes de la zona de fiordos y 
canales patagónicos, entre la boca del Guafo y estero 
Elefantes, durante el crucero CIMAR 4 Fiordos, en 
la primavera de 1998 y verano de 1999, fueron da-
das a conocer por Bilbao et al. (2008), aportando con 
nuevos registros de familias, géneros y especies en las 
aguas interiores de fiordos y canales del sur de Chile.

Los registros más recientes de poliquetos holo-
planctónicos provienen del crucero CIMAR 21 Islas, 
obtenidos en octubre y noviembre de 2015, a lo largo 
de un transecto perpendicular a la costa sudamerica-
na, frente a Chile, desde Caldera (27°20’S, 70°52’O) 
hasta Rapa Nui (27°20’S, 119°40’O), en las cercanías 
de Rapa Nui y de la isla Salas y Gómez. Rozbaczylo 
et al. (2020), junto con informar de las especies reco-
lectadas en este crucero, realizaron una actualización 
del conocimiento de los poliquetos holoplanctónicos 
registrados en Chile, proporcionando claves para la 
identificación de las especies registradas, caracteriza-
ciones y estado actual de las familias, géneros y espe-
cies así como datos sobre la distribución de éstas en 
aguas chilenas e información general sobre el grupo. 
Recientemente, Gusmao et al. (2022) evaluaron el 
efecto de las variables oceanográficas de profundidad, 
temperatura del agua, biomasa de fitoplancton y la 
proximidad a islas y montes submarinos sobre la es-
tructura de los ensambles de poliquetos neustónicos 
en el Pacífico suroriental. Los resultados obtenidos en 
este estudio indican que la estructura del ensamble de 
los poliquetos neustónicos es el resultado de la inte-
racción entre los procesos oceanográficos de mesoes-
cala relacionados con las características geológicas; en 
tal sentido la abundancia de poliquetos aumentó ha-
cia las aguas poco profundas y disminuyó con el au-
mento de la distancia desde las características geoló-
gicas poco profundas. Los cambios en la composición 
de especies estarían relacionados con los gradientes de 
latitud, longitud (siendo en éste donde se observaron 
los cambios más notables) y distancias crecientes a los 
sistemas costeros.
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11.5 Taxonomía y riqueza de especies

Dentro del mar presencial de Chile, frente a la cos-
ta, fiordos y canales australes y los alrededores de las 
islas oceánicas Rapa Nui, Salas y Gómez, islas Des-
venturadas (San Félix y San Ambrosio) y archipiélago 
Juan Fernández, se han registrado en total 33 espe-
cies holoplanctónicas de poliquetos distribuidas en 8 
familias, de la siguiente manera: 12 especies (38%) 
pertenecen a Phyllodocidae (Alciopini), 7 (20%) 
a Tomopteridae, 5 (15%) a Lopadorrhynchidae, 3 
(9%) a Typhloscolecidae, Iospilidae y Polynoidae con 
dos especies cada una (6% c/u), y a Pontodoridae y 
Flabelligeridae (Flota) con una especie cada una (Fig. 
11.9). 

Las 33 especies encontradas en el océano Pacífico 
suroriental frente a la costa de Chile y sus islas oceá-
nicas representan un 35% del total de la riqueza de 
poliquetos holoplanctónicos descritos alrededor del 
mundo. Dentro de esta área se distribuyen de la si-
guiente manera: 24 especies se han encontrado frente 
a la costa de Chile continental, fiordos y canales pa-
tagónicos, 18 especies en las proximidades de Rapa 

Nui, 15 especies en las cercanías del archipiélago Juan 
Fernández y 3 especies en las inmediaciones de las is-
las Desventuradas (San Félix y San Ambrosio) (Tabla 
11.1).

11.6 Morfología general de los poliquetos 
 holoplanctónicos

Como una adaptación a la vida en la columna de agua 
y su interacción con los otros componentes del planc-
ton, el plan corporal de los poliquetos holoplanctóni-
cos ha sufrido, en general, modificaciones morfoló-
gicas, respecto del plan corporal típico observado en 
algunas formas bentónicas. Si bien, la mayoría de las 
familias son fácilmente distinguibles, hemos incluido 
una clave taxonómica para reconocerlas y luego una 
caracterización de ellas considerando las principales 
características morfológicas que facilitan su recono-
cimiento. También se puede encontrar información 
detallada sobre la morfología general de las familias 
holoplanctónicas en el trabajo de Suárez-Morales et 
al. (2005).

Figura 11.9. Distribución porcentual de la riqueza de especies de poli-
quetos holoplanctónicos registradas en Chile por familias.
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Clave para la identificación de las familias holoplanctónicas de poliquetos registradas en Chile

1a. Dorso con 12-14 pares de élitros que recubren total o parcialmente el dorso del animal; cirros notopodia-
les del quinto quetígero diferentes del resto o todos los cirros similares .......................... POLYNOIDAE

1b. Dorso no cubierto por élitros ................................................................................................................ 2
2a. Quetas ausentes; acícula presente solo en la prolongación del lóbulo acicular del segundo segmento ........

................................................................................................................................ TOMOPTERIDAE
2b. Quetas y acículas presentes en los parápodos, en la mayoría de los segmentos ....................................... 3
3a. Ojos bien desarrollados, tan grandes o de mayor tamaño que el prostomio, con cristalino y capas de pig-

mento ............................................................................................................................. ALCIOPIDAE
3b. Ojos, cuando están presentes, son pequeños y generalmente representados por manchas oculares o, en 

algunas especies, por ojos lenticulados ................................................................................................... 4
4a. Todas las quetas son compuestas ................................................................ LOPADORRHYNCHIDAE
4b. Con, al menos, algunas quetas simples ................................................................................................. 5
5a. Cuerpo cubierto por una túnica hialina; extremo anterior con los parápodos alargados y dirigidos ante-

riormente; quetas simples ..................................................................................... FLABELLIGERIDAE
5b. Cuerpo no cubierto por una túnica hialina; extremo anterior con los parápodos dirigidos lateralmente y 

nunca dirigidos anteriormente; quetas simples y/o compuestas .............................................................. 6
6a. Con cirros tentaculares largos o filiformes; cirros dorsales digitiformes o inconspicuos, nunca aplanados u 

ovalados; cirro ventral cuando está presente es rudimentario; probóscide inerme ................................... 7
6b. Cirros tentaculares aplanados y redondeados que cubren parcialmente la región anterior; cirro parapodial 

dorsal ovalado, redondeado o cordiforme y cirro ventral más pequeño que el dorsal y generalmente ova-
lado, ambos bien desarrollados; quetas espiniformes compuestas; probóscide grande, eversible y armada 
con un par de largas mandíbulas curvas y puntiagudas o inerme ....................................... IOSPILIDAE

7a. Con dos pares de largos cirros tentaculares; parápodos unirrámeos, los lóbulos parapodiales delgados y 
muy largos; cirro dorsal largo, digitiforme, presente desde el quetígero 2; quetas compuestas y espinifor-
mes ........................................................................................................................ PONTODORIDAE

7b. Con cirros tentaculares filiformes; cirros parapodiales dorsales y ventrales rudimentarios e inconspicuos; 
con quetas aciculares simples; probóscide eversible e inerme, con una estructura muscular o glandular (ór-
gano en retorta, sólo visible con la probóscide evaginada) ................................. TYPHLOSCOLECIDAE

11.7 Características de las familias, géneros y 
 especies de poliquetos holoplanctónicos 
 registrados en Chile

A continuación se entrega una caracterización general 
de cada una de las familias, géneros y especies de poli-
quetos holoplanctónicos registrados en el Pacífico su-
roriental, dentro de los límites del mar presencial de 
Chile, frente a la costa, al interior de fiordos y cana-
les australes y en los alrededores de las islas oceánicas 
Rapa Nui, Salas y Gómez, San Félix y San Ambrosio 
y archipiélago Juan Fernández.

Las familias se presentan ordenadas alfabéticamen-
te, lo mismo que los géneros en cada familia y las es-
pecies dentro de cada género. De cada familia, género 

y especie se presentan sus principales características 
morfológicas, antecedentes biológicos y ecológicos y 
esquemas generales que muestran sus principales ras-
gos morfológicos. Para cada especie se se da a conocer 
su distribución geográfica mundial y los registros en 
Chile, sobre la base de las estaciones oceanográficas 
en que han sido recolectadas por los diferentes cru-
ceros y los autores correspondientes. En la Tabla 11.2 
se entrega una lista de la ubicación geográfica de las 
estaciones de muestreo para las diferentes campañas 
científicas desarrolladas en Chile, el número de la es-
tación, latitud, longitud y profundidad.

Para más información sobre las características de 
las familias y sus géneros pueden consultarse los tra-
bajos de Dales (1957), Tebble (1960), Day (1967), 
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Dales y Peter (1972), Orensanz y Ramírez (1973), 
Støp-Bowitz (1981), Fernández-Álamo y Thuesen 
(1999), Suárez-Morales et al. (2005), Fernández-Ála-
mo (2009a, b, c), Jiménez-Cueto et al. (2012), y To-
var-Faro et al. (2013).

Familia FLABELLIGERIDAE de Saint-Joseph, 1894

Características: los flabeligéridos se caracterizan, en 
general, por las numerosas papilas en su superficie 
corporal; frecuentemente están cubiertos (total, la-
teral o dorsalmente), en mayor o menor grado, por 
partículas de arena y otras de origen biogénico; este 
recubrimiento dependerá de la túnica y del tipo, nú-
mero y distribución de las papilas. Otra característica 
distintiva es su región cefálica que es completamente 
retráctil entre los segmentos anteriores, los cuales po-
seen haces de quetas muy largas y proyectadas ante-
riormente formando una jaula protectora, además sus 
branquias quedan protegidas por un capuchón cefá-
lico (Salazar-Vallejo 2009). El prostomio es un pe-
queño lóbulo redondeado, a menudo con cuatro ojos 
oscuros y con una carúncula que se extiende más allá 
de la placa branquial. Los parápodos son birrámeos, 
con notoquetas que pueden ser capilares lisas, tabica-
das (crossbarred) o multiarticuladas y neuroquetas que 
pueden ser capilares, o ganchos simples sigmoidales, 
bidentados, compuestos o pseudocompuestos o una 
combinación de éstos.

Observaciones: a nivel mundial, la familia Flabelli-
geridae está integrada por 27 géneros y 182 especies 
(Pamunkas et al. 2019). Al menos tres géneros de esta 
familia son reconocidos como planctónicos: Buskie-
lla McIntosh, 1885, Flota Hartman, 1967 y Poeobius 
Heath, 1930. De ellos, sólo el género Flota cuenta 
con más de una especie: Flota flabelligera Hartman, 
1967 y Flota vitjasi Buzhinskaya, 1977 (Rouse & 
Pleijel 2001). Estas especies se caracterizan por su 
pequeño tamaño corporal (30 mm de largo en pro-
medio), y F. flabelligera por la presencia de una vaina 
mucosa gruesa y una región superior cefálica seguida 
por los segmentos quetígeros. F. flabelligera fue en-
contrada en el océano Pacífico suroriental frente a la 
costa de Chile (Hartman 1967), y F. vitjasi en la trin-
chera de Kuril Kamchatka, en el océano Pacífico oeste 
(Buzhinskaja 1977). Sobre estas especies existe poca 

información sobre aspectos reproductivos y alimen-
tarios. Sin embargo, Uttal y Buck (1996) publicaron 
los primeros datos sobre la dieta de Poeobius meseres 
(Heath 1930). En ese estudio, empleando un ROV 
(vehículo operado a distancia), durante un período 
de un año (octubre de 1990 a noviembre de 1991), 
en la Bahía de Monterrey, se recolectaron numero-
sos ejemplares de esta especie con el fin de analizar 
el comportamiento alimentario y realizar un análisis 
cuantitativo del contenido estomacal. Las observacio-
nes in situ mostraron que P. meseres se alimentaba de 
dos maneras diferentes: (1) mediante el despliegue 
de una red de moco en la columna de agua recolec-
tando de manera pasiva partículas de alimento; y/o 
(2) obteniendo material detrítico de la columna de 
agua con sus palpos ciliados. Los análisis del conte-
nido estomacal mostraron que la dieta de P. meseres 
está conformada principalmente por gránulos fecales 
de eufáusidos y copépodos seguido por diatomeas y 
una pequeña cantidad de dinoflagelados, crisófitos, 
radiolarios, foraminíferos y huevos. Además, Uttal y 
Buck (1996) encontraron que la dieta de esta especie 
estaría relacionada con la productividad primaria en 
las aguas superficiales, con diferentes alimentos pre-
dominantes en la dieta en diferentes épocas del año: 
diatomeas (Pennatea) durante el otoño, las diatomeas 
(Centricea) durante el verano y gránulos fecales du-
rante el invierno. De este estudio se concluye que la 
composición de la dieta de P. meseres sugiere que, este 
y otros organismos gelatinosos, tienen un papel im-
portante en la remineralización de partículas desde 
aguas superficiales hasta aguas profundas.

Género Flota Hartman, 1967
(enmendado por Salazar-Vallejo y Zhadan, 2007)

Características: cuerpo con pocos segmentos, túni-
ca delgada cuando están vivos, gruesa cuando están 
preservados. El extremo anterior con órganos trífidos 
emparejados. Prostomio con un par de palpos cortos 
y dos pares de branquias (Fig. 11.10a). Faringe grue-
sa, eversible, inerme. El primer quetígero más largo 
que el segundo (Fig. 11.10a), desplazado ventral-
mente en algunas especies; el resto de los quetígeros 
en posición lateral (Fig. 11.10a). Los parápodos son 
birrámeos (Fig. 11.10b), con quetas capilares largas 
multiarticuladas, con artículos muy largos. Cordón 
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nervioso con múltiples ganglios por segmento. Con 
uno o dos pares de lóbulos gonopodiales, en los már-
genes ventrales posteriores de los quetígeros 3-4.

Flota flabelligera Hartman, 1967
(Fig. 11.10A, B)

Características: el cuerpo mide entre 23 y 25 mm 
de largo, 6 a 8 mm de ancho y posee 9 segmentos. 
Los primeros parápodos son los más largos y están 
dirigidos en forma oblicua hacia adelante, los demás 
están dirigidos lateralmente. En el extremo anterior 
se encuentra el prostomio que es cónico y romo, un 
par de palpos cortos y dos pares de branquias (Fig. 
11.10A). No presenta ojos ni otras manchas pigmen-
tarias. El cuerpo es aplanado dorso ventralmente y 
externamente bianillado y cada segmento se encuen-
tra atravesado por dos cordones transversales. En su 
superficie ventral presenta un par de nódulos ner-
viosos conspicuos que sobresalen en cada segmento. 

Con dos tipos de papilas epiteliales; en el dorso tiene 
numerosas papilas subglobulares con un corto pe-
dúnculo o casi sésiles, esparcidas sobre la superficie y 
muchas concentradas en los parápodos; los extremos 
distales de los notópodos tienen numerosas papilas 
agrupadas estrechamente, con largos pedúnculos y 
un bulbo distal que se extienden a través de la cu-
bierta mucosa o cubierta hialina (Fig. 11.10B). Las 
quetas se proyectan distalmente desde los extremos 
de los lóbulos parapodiales sólo ligeramente, pero los 
extremos internos son largos; su número es de 20 o 
más en un apretado fascículo, en ellos hay una o unas 
pocas quetas más gruesas, tabicadas que se proyectan 
hacia afuera de la cubierta mucosa. Con dos pares de 
papilas digitadas (túbulos nefridiales) que se proyec-
tan entre los segmentos tercero y cuarto y el cuarto y 
quinto.

Observaciones: Flota flabelligera fue descrita por 
Hartman (1967) en la familia Flabelligeridae. Poste-
riormente fue transferida a Fauveliopsidae. Buzhins-

Figura 11.10. Dibujo esquemático de Flota flabelligera. A) cuerpo completo sin cubierta hialina, en vista ventral; B) 
parápodo medio en vista anterior con su cubierta hialina. (Dibujos modificados de Hartman (1967), escalas omitidas). 
Br: branquias; Lp: lóbulo parapodial; Pa: parápodos; Pl: palpos; Pr: prostomio.

11. Poliquetos pelágicos en Chile / N. Rozbaczylo, O. Díaz-Díaz y R. A. Moreno



Diversidad del plancton chileno en el Sistema de Corrientes de Humboldt / P. Hidalgo D. - M. Marchant S. M. 268

kaja (1996) incluyó a Flota en la familia Flotidae, 
sin embargo, Rouse y Pleijel (2001) no utilizan este 
último criterio por considerarlo redundante. Es-
tos autores señalan que Flota posee rasgos inusuales 
como la vaina gelatinosa o hialina, papilas epidérmi-
cas y quetas tabicadas. Salazar-Vallejo et al. (2008) 
sugieren, a partir del análisis filogenético, que Floti-
dae sería un grupo hermano de Flabelligeridae y que 
ambas familias podrían separarse por la presencia de 
ganglios ventrales dobles y por la presencia de muy 
pocos segmentos en Flotidae, como lo señalaron Sa-
lazar-Vallejo y Zhadan (2007) y, por lo tanto, propo-
nen validar a Flotidae como ya había sido propuesto 
por Buzhinskaja (1996). Osborn y Rouse (2008), 
empleando técnicas moleculares, establecieron la po-
sición filogenética de Flota. Todos sus análisis mostra-
ron que los miembros de este género se anidan den-
tro de Flabelligeridae, señalando finalmente que éstos 
pueden considerarse transiciones pelágicas dentro de 
la familia.

Distribución: océano Pacífico suroriental frente a 
Chile (34°46’ a 35°05’S, 74°53’ a 74°29’O), 2891 m 
de profundidad (Hartman 1967).

Familia IOSPILIDAE Bergström, 1914

Características: el cuerpo es corto, hialino, cilíndrico 
y delgado, de hasta 11 mm de longitud, con alrede-
dor de 60 segmentos. El prostomio es pequeño, re-
dondeado, y aparentemente fusionado con el primer 
segmento (Figs. 11.11A, C); con un par de palpos 
ventrales diminutos; sin antenas; con o sin un par de 
ojos. Órganos nucales presentes. El peristomio está 
reducido a labios. Probóscide evertible, sin mandíbu-
las, pero en Phalacrophorus con un par de mandíbulas 
laterales que pueden observarse claramente por trans-
parencia a través del cuerpo, cuando no está evertida 
(Figs. 11.11C). Con dos segmentos tentaculares fu-
sionados que llevan dos pares de cirros tentaculares 
(Figs. 11.11A, C), el segundo par más largo que el 
primero y acompañado por un pequeño mamelón 
quetígero. Los siguientes dos a diez segmentos con 
parápodos reducidos pudiendo carecer, los dos pri-
meros, de los cirros dorsales y ventrales. Los parápo-
dos posteriores son unirrámeos, con cirros dorsales 

y ventrales cortos, redondeados, un lóbulo quetíge-
ro alargado y quetas espiniformes compuestas. Con 
glándulas segmentales en la región basal de los pará-
podos, cuyo pigmento se puede extender hacia la re-
gión dorsal del segmento. Cirros pigidiales ausentes.

Observaciones: esta familia es considerada aberran-
te (Pettibone 1982). La evidencia de monofilia se 
sustenta en que los parápodos medios son abrupta-
mente más largos que los de los primeros segmentos 
(Fauchald & Rouse 1997). Rouse y Pleijel (2001) in-
cluyen a esta familia en el clado Palpata, Aciculata, 
Phyllodocida, como un grupo menor holoplanctóni-
co, al interior de Phyllodocida, concordando con la 
propuesta previa de Ushakov (1972), quién considera 
a la familia Iospilidae como una subfamilia de Phyllo-
docidae (Iospilinae). Sin embargo, autores como Da-
les (1957), Dales y Peter (1972), Orensanz y Ramírez 
(1973), Fauchald (1977), Fernández-Álamo (2021a) 
y Tovar-Faro et al. (2013) reconocen la condición de 
familia de Iospilidae.
Poco se conoce de la biología de los miembros de la 
familia. Pettibone (1982) señala que los iospilidos 
son carnívoros. Day (1967) y Orensanz y Ramírez 
(1973) mencionan que las especies de Iospilus se ali-
mentan de diatomeas. Aunque los iospílidos se dis-
tribuyen ampliamente en todos los mares y océanos 
del mundo (Pettibone 1982; Rouse & Pleijel 2001; 
Tovar-Faro et al. 2013), sus registros en la literatura 
suelen ser muy escasos. Según Dales (1957) y Tebble 
(1962) los iospílidos suelen pasar desapercibidos en 
los análisis de muestras de zooplancton debido a que, 
a causa de su cuerpo pequeño y frágil, se fragmen-
tan con facilidad durante los muestreos por el arrastre 
con la red (Fernández-Álamo 2021a).
En Iospilidae se reconocen dos géneros, Iospilus Vi-
guier, 1886 y Phalacrophorus Greeff, 1879 (Tovar-Fa-
ro et al. 2013). La principal diferencia entre ambos 
genéros es la presencia o ausencia de mandíbulas en la 
probóscide. En Iospilus se reconoce una sola especie, 
Iospilus phalacroides Viguier, 1886, que se caracteriza 
por presentar una probóscide inerme, en cambio, en 
el género Phalacrophorus se reconocen dos especies, 
P. uniformis Reibisch, 1895 y P. pictus Greeff, 1879.
En Chile se han registrado hasta ahora dos especies 
de Iospilidae, Iospilus phalacroides y Phalacrophorus 
pictus (Tabla 11.1).
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Género Iospilus Viguier, 1886

Características: cuerpo alargado. Prostomio redon-
deado, sin antenas, con un par de ojos; con un par 
de palpos ventrales muy pequeños, en los bordes 
externos de la boca. Probóscide inerme. El primer y 
segundo segmento están fusionados y provistos con 
dos pares de cirros tentaculares pequeños; el primero 
es aqueto y el segundo lleva quetas. Segmentos 3 y 
4 con cirros dorsales y ventrales rudimentarios, pero 
con pequeños lóbulos quetígeros y quetas presentes. 
Segmento 5 y siguientes con parápodos totalmente 
desarrollados con pequeños cirros dorsales y ventrales 
lamelares (Figs. 11.11B, D) y un largo lóbulo quetí-
gero que llevan quetas espiniformes compuestas (Fig. 
11.11E). Pigidio glandular, sin cirros anales (Day 
1967).

Iospilus phalacroides Viguier, 1886
(Figs. 11.11A, B)

Características: cuerpo con aproximadamente 20 
segmentos, con dos a cuatro filas de cromatóforos 
estrellados, en el dorso. Prostomio redondeado ante-
riormente, y más ancho que largo, con un par de ojos 
muy pequeños (Fig. 11.11A); con un par de peque-
ños palpos ventrales en los bordes externos de la boca. 
Probóscide sin mandíbulas. El primer segmento con 
un par de pequeños cirros tentaculares cilíndricos, 
pero sin quetas; el segundo segmento está fusionado 
con el primero y lleva un par de cirros tentaculares 
más largos y unas pocas quetas. Segmentos 3 y 4 con 
un lóbulo quetígero pequeño con quetas y cirros dor-
sales y ventrales rudimentarios, apenas visibles. Los 
parápodos siguientes están totalmente formados e in-
crementan su tamaño gradualmente hasta el segmen-
to 8, con cirro dorsal acorazonado, un lóbulo quetí-
gero más largo y un cirro ventral más pequeño (Fig. 
11.11B); con quetas espiniformes compuestas. Pigi-
dio más largo que ancho, glandular, sin apéndices.

Distribución: subtropical en el Atlántico norte y sur; 
océano Índico suroccidental; Pacífico sur (Dales & 
Peter 1972).

Registros en Chile: Carnegie cruise VII St. 57, St. 
59, St. 60, St. 61 (Treadwell 1943). Crucero CIMAR 

21 Islas St. 1, St. 10, St. 11, St. 12, St. 13, St. 16 (Ta-
bla 2; Rozbaczylo et al. 2020).

Género Phalacrophorus Greef, 1879

Características: cuerpo alargado, cilíndrico y trans-
parente. Prostomio pequeño, redondeado, sin ante-
nas, pero con un par de pequeños palpos ubicados 
ventralmente. Probóscide grande, eversible y arma-
da con un par de largas mandíbulas curvas y pun-
tiagudas (Fig. 11.11C). Con dos pares de pequeños 
cirros tentaculares en los dos primeros segmentos 
(Fig. 11.11C), de los cuales el segundo lleva quetas; 
los parápodos, en los segmentos más anteriores (1-4), 
son reducidos, a partir del segmento 4-5 comienzan 
a hacerse más desarrollados y aparecen el cirro dorsal 
y el ventral con forma ovoide, el lóbulo quetígero es 
cónico con quetas que son espiniformes compuestas 
(Fig. 11.11D). El pigidio es glandular, sin apéndices 
(Day 1967).

Phalacrophorus pictus Greeff, 1879
(Fig. 11.11C-E)

Características: cuerpo cilíndrico, con aproximada-
mente 30 segmentos. Prostomio redondeado fron-
talmente, con dos ojos muy pequeños y un par de 
palpos diminutos. Probóscide grande y eversible, con 
el margen lobulado y un par de mandíbulas quitino-
sas puntiagudas (Fig. 11.11C). Los cirros tentaculares 
del primer par son pequeñas papilas dorsales, los del 
segundo par son ventrales, más largos y digitiformes. 
Los parápodos y las quetas de los segmentos 3 y 4 
están poco desarrollados. Desde el segmento 5 ha-
cia atrás, los parápodos y las quetas son igualmente 
grandes, con un lóbulo quetígero cónico bien desa-
rrollado, un cirro dorsal triangular y un cirro ventral 
más pequeño (Fig. 11.11D). Los cromatóforos seg-
mentales no están desarrollados en los juveniles, pero 
los adultos presentan cromatóforos ramificados sobre 
y entre los parápodos. Las quetas son espiniformes 
compuestas, finas (Fig. 11.11E) (Day 1967).

Distribución: cosmopolita; Atlántico templado y 
tropical, Pacífico y Mediterráneo (Day 1967); océa-
no Atlántico suroccidental (Orensanz & Ramírez 
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1973; Fernández-Álamo & Thuesen 1999); Pacífico 
norte (Berkeley & Berkeley 1957; Tebble 1962); Pa-
cífico suroriental frente a Perú (Berkeley & Berkeley 
1964); océano Austral, mar de Bellingshausen (Fau-
vel 1936); océano Pacífico suroriental, Chile, fiordos 
patagónicos; también en los alrededores de Rapa Nui 
y archipiélago Juan Fernández.

Registros en Chile: Crucero CIMAR 4 Fiordos St. 1, 
St. 2, St. 3, St. 4, St. 6, St. 7, St. 8, St. 9, St. 10, St. 
11, St. 12, St. 14, St. 15, St. 16, St. 17, St. 18, St. 22, 
St. 23, St. 24, (Bilbao et al. 2008). Carnegie cruise 
VII St. 56, St. 58, St. 60, St. 61-62, St. 62, St. 63, 
St. 66, St. 68 (Treadwell 1943). Crucero CIMAR 21 
Islas St. 1, St. 2, St. 4, St. 14, St. 55, St. 67 (Tabla 2; 
Rozbaczylo et al. 2020).

Figura 11.11. Género Iospilus (I. phalacroides), A) extremo anterior en vista dorsal; B) parápodo. Género Phalacrophorus 
(P. pictus); C) extremo anterior del cuerpo en vista dorsal; D) parápodo en vista posterior mostrando cromatóforos; 
E) queta compuesta.
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Familia LOPADORRHYNCHIDAE 
Claparède, 1870
(Fig.11.12A-H)

Características: el cuerpo es pequeño y muy apla-
nado, con pocos segmentos quetígeros. El prostomio 
es ancho con cuatro antenas, sin palpos y, con o sin, 
un par de ojos. Probóscide inerme o puede llevar un 
par de mandíbulas, pero raramente se presenta ever-
tida. Con dos o tres pares de cirros tentaculares en el 
primer o en los primeros dos segmentos, con o sin 
quetas. Parápodos unirrámeos, con cirros dorsales y 
ventrales de forma variable. Quetas principalmente 
compuestas. Los 2 o 3 primeros pares de parápodos 
a veces están modificados, llevan quetas simples re-
curvadas y a veces pueden carecer de cirros ventrales 
(Orensanz & Ramírez 1973).

Observaciones: los lopadorrínquidos fueron descri-
tos como filodócidos pelágicos e incluidos como un 
subgrupo de Phyllodocidae, pero no existe evidencia 
de monofilia para esta familia (Ushakov 1972; Fau-
chald & Rouse 1997; Struck & Halanych 2011). Day 
(1967) los considera como una subfamilia de filodó-
cidos totalmente planctónicos. Rouse y Pleijel (2001) 
incluyen a esta familia en el clado Palpata, Acicula-
ta, Phyllodocida. En base a un análisis filogenético 
molecular, Struck y Halanych (2011) indican que 
Lopadorrhynchidae y Typhloscolecidae constituyen 
taxa hermanos anidados con Phyllodocidae y estre-
chamente relacionados con Alciopini.
Struck y Halanych (2011) reconocen, a nivel mun-
dial, 21 especies en cuatro géneros. Pamungkas et al. 
(2019) registran como válidas 19 especies y 5 géne-
ros. En Chile se han registrado hasta ahora 5 especies 
repartidas en 3 géneros (Tabla 11.1).

Lista de las especies de Lopadorrhynchidae registra-
das en Chile:

Lopadorrhynchus brevis Grube, 1855
Lopadorrhynchus krohnii (Claparède, 1870)
Lopadorrhynchus uncinatus Fauvel, 1915
Maupasia coeca Viguier, 1886
Pelagobia longicirrata Greeff, 1879

Los lopadorrínquidos son, probablemente, carní-
voros. Algunos estudios mostraron que Pelagobia 

longicirrata fue el lopadorrínquido más abundan-
te y ampliamente distribuido en el Pacífico tropical 
oriental entre 1967 y 1968, en áreas influenciadas por 
la Corriente de Perú o con importantes eventos de 
surgencias, por lo cual algunos autores sugieren que 
su alimentación está relacionada con una importan-
te productividad primaria (Fernández-Álamo 1983; 
2002; 2021; Fernández-Álamo & Farber 2006).
Poco se conoce sobre los aspectos reproductivos de los 
lopadorrínquidos, tan solo se sabe que son gonocóri-
cos. Tienen distribución cosmopolita, muy comunes 
en aguas cálidas y tropicales (Rouse & Pleijel 2001; 
Struck & Halanych 2011).

Género Lopadorrhynchus Grube, 1855
(Fig. 11.12A-E)

Características: el cuerpo es ancho y aplanado, con 
hasta 35 segmentos quetígeros. Prostomio con cua-
tro antenas, dos de ellas dorsales como expansiones 
laterales del borde anterior y dos ventrales junto a la 
boca (Fig. 11.12A). Con dos ojos, pero a veces no dis-
tinguibles en los ejemplares preservados. Los órganos 
nucales a veces se presentan evertidos. Probóscide lisa 
o papilosa. Con dos o tres pares de cirros tentacula-
res en el primer segmento, sin quetas, dispuestos en 
una serie vertical de tres cirros a cada lado con el ter-
cer par ubicado ventralmente, rudimentario, con la 
forma de una papila redondeada. Los parápodos son 
unirrámeos (Figs. 11.12B, C). Los segmentos 2, 3 y 
a veces el 4 están modificados (Fig. 11.12B), tienen 
quetas aciculares robustas (Fig. 11.12D), y pueden 
carecer de cirros ventrales. Parápodos subsiguientes 
con cirros dorsales foliáceos (Fig. 11.12C), un lóbu-
lo quetígero con una lamela prequetal redondeada 
(Fig. 11.12C), numerosas quetas compuestas (Fig. 
11.12F), y a veces una pocas quetas aciculares simples 
(Day 1967; Orensanz & Ramírez 1973).

Lopadorrhynchus brevis Grube, 1855

Características: cuerpo mide hasta 15 mm de largo, 
con 36 segmentos quetígeros. Prostomio más ancho 
que largo. Ojos indistinguibles. Antenas superiores 
el doble de largo que las inferiores. Primer segmen-
to con tres pares de cirros tentaculares en una serie 
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vertical con longitudes decrecientes; el tercer par in-
ferior se encuentra inusualmente bien desarrollado y 
tiene la mitad de la longitud de los pares superiores. 
Quetígeros 1 a 3 más cortos y gruesos que el resto, y 
solamente con quetas aciculares simples y sin cirros 
ventrales. Parápodos medios con un cirro dorsal pun-
tiagudo, un lóbulo quetígero cónico con una lamela 
prequetal redondeada y un cirro ventral alesnado. Las 
quetas incluyen un haz de quetas compuestas y dos o 
tres quetas inferiores aciculares simples (Day 1967).

Observaciones: según Støp-Bowitz (1948) el es-
pecímen descrito por Chamberlin (1919), como L. 
nans, encontrado entre Perú y Rapa Nui (Isla de Pas-
cua) (17°55’S, 87°42’O), puede ser específico con L. 
nationalis (Dales 1957). Treadwell (1943) encontró 
especímenes distribuidos ampliamente en el Pacífico 
sur que atribuyó a la especie de Chamberlin (1919).

Distribución: mar Mediterráneo (localidad tipo); 
Atlántico tropical y subtropical; océano Pacífico (Day 
1967); océano Pacífico suroriental.

Registro en Chile: Carnegie cruise VII St. 63-64 
(Treadwell 1943) (Tabla 2; Rozbaczylo et al. 2020).

Lopadorrhynchus krohnii (Claparède, 1870)

Características: el cuerpo es más o menos ancho, 
hasta 4 mm de largo, con 35 quetígeros. Prostomio 
más ancho que largo, con el par de antenas superiores 
casi dos veces más largas que las inferiores, pero que 
no alcanzan a un tercio del ancho corporal. Probós-
cide eversible con tres papilas digitiformes. Con tres 
pares de cirros tentaculares en el primer segmento 
ubicados en una serie vertical, los dos pares superiores 
son subiguales, mientras que el par más inferior son 
solo papilas diminutas. Los dos primeros quetígeros 
son más cortos y más gruesos que los posteriores y 
carecen de cirros ventrales. Los cirros ventrales están 
presentes desde el quetígero 3. En la región media 
de cuerpo cada parápodo tiene un lóbulo quetígero 
cónico con una lamela prequetal redondeada, un ci-
rro dorsal ovoide y un cirro ventral más largo. Con 
quetas aciculares simples hasta los quetígeros 4-7; las 

quetas compuestas comienzan en el quetígero 3 y po-
seen los extremos de las astas puntiagudas y las hojas 
dentadas (Day 1967).

Distribución: cosmopolita; mar Mediterráneo, Ná-
poles (localidad tipo); océano Atlántico; océano Pa-
cífico oriental tropical (Fernández-Álamo & Thuesen 
1999); océano Pacífico suroriental.

Registro en Chile: Crucero CIMAR 4 Fiordos St.8 
(Bilbao et al. 2008) (Tabla 2; Rozbaczylo et al. 2020).

Lopadorrhynchus uncinatus Fauvel, 1915
(Fig. 11.12F)

Características: el cuerpo mide hasta 25 mm de lar-
go, con 25 a 32 quetígeros. Prostomio ancho y ex-
tendido lateralmente, con dos pares de antenas y dos 
ojos. Con tres pares de cirros tentaculares, los dos 
pares más anteriores son de igual longitud y se pro-
yectan más alla de las puntas de las antenas; el tercer 
par surge ventralmente y es mucho más corto que los 
otros dos (Fig. 11.12F). Los dos primeros segmen-
tos quetígeros son más prominentes que el resto, 
son grandes, robustos y direccionados lateralmente, 
provistos con cuatro a seis ganchos gruesos curvos, 
unidentados, rodeados en la base por una expansión 
membranosa del lóbulo quetígero, como un collar, 
con un cirro dorsal pequeño, sin cirro ventral. El ter-
cer quetígero y los siguientes con quetas compuestas 
y con cirros dorsal y ventral.

Distribución: mar Mediterráneo; océano Pacífico 
frente a California (Day 1967); océano Atlántico 
norte y sur; océano Índico; océano Pacífico norte y 
sur (Dales 1957).

Registros en Chile: Crucero CIMAR 5 Islas Oceá-
nicas St. 43 (Rozbaczylo et al. 2004). Carnegie cruise 
VII St. 56, St. 64 (Treadwell 1943). Crucero CIMAR 
21 Islas St. 1, St. 2, St. 3, St. 4, St. 8, St. 9, St. 10, St. 
11, St. 12, St. 13, St. 14, St. 18, St. 24, St. 26, St. 28, 
St. 35, St. 55, St. 76, St. 79 (Tabla 2; Rozbaczylo et 
al. 2020).



273

Género Maupasia Viguier, 1886

Características: cuerpo corto y ancho. Prostomio con 
cuatro antenas (Fig. 11.12G). Probóscide inerme. Pri-
mer segmento con quetas y dos pares de cirros tentacu-
lares; el segundo segmento con un tercer par de cirros 
tentaculares, un lóbulo quetígero y un cirro ventral. 
Los parápodos son unirrámeos con lóbulo quetígero 
cónico o alargado y quetas compuestas. Pigidio con 
apéndices rudimentarios (Orensanz & Ramírez 1973).

Maupasia coeca Viguier, 1886
(Fig. 11.12G)

Características: cuerpo con hasta 20 segmentos que-
tígeros. Prostomio subcuandrangular, ligeramente 
curvado en el extremo anterior; sin ojos; con cua-
tro antenas subiguales tan largas como el ancho del 
prostomio (Fig. 11.12G). Primer segmento tentacu-
lar con unas pocas quetas y dos pares de cirros ten-
taculares alargados, subiguales. El segundo segmento 
tentacular con un par de cirros tentaculares algo más 
largos que los anteriores, un lóbulo quetígero bien 
desarrollado y un cirro ventral normal y pequeño. Los 
parápodos del resto del cuerpo con lóbulos quetígeros 
cónicos, cirros dorsales subcordiformes con una pro-
longación apical y cirros ventrales alargados, afinados 
distalmente y algo más largos que los dorsales. Las 
quetas son espiniformes marcadamente heterogonfas 
con la pieza distal larga y finamente denticulada en 
uno de sus bordes (Orensanz & Ramírez 1973).

Distribución: océano Atlántico; mar Mediterráneo; 
océano Pacífico norte; océano Índico (Tebble 1960; 
1962; Orensanz & Ramírez 1973; Suárez-Morales 
et al. 2005); aguas antárticas y subantárticas (Day 
1967); océano Pacífico suroriental.

Registros en Chile: Crucero CIMAR 4 Fiordos St. 
3, St. 6 (Bilbao et al. 2008). Estrecho de Magallanes 
(Guglielmo et al., 2014) (Tabla 2; Rozbaczylo et al., 
2020).

Género Pelagobia Greeff, 1879

Características: cuerpo pequeño y aplanado. Pros-
tomio con cuatro antenas y un par de ojos (Fig. 

11.12H). Con dos pares de cirros tentaculares en el 
primer segmento el que también lleva quetas; cirro 
dorsal ausente en el quetígero dos. Los parápodos si-
guientes con cirros dorsales y ventrales largos y ahu-
sados y con lóbulo quetígero cónico; las quetas son 
compuestas. Probóscide lisa, con numerosas glán-
dulas pequeñas, y un par de pequeñas mandíbulas. 
Pigidio con dos cirros anales (Orensanz & Ramírez 
1973).

Pelagobia longicirrata Greeff, 1879
(Fig. 11.12H)

Características: cuerpo con hasta 30 segmentos. 
Prostomio subcónico o truncado anteriormente, 
con un par de ojos pequeños y dos pares de ante-
nas delgadas (Fig. 11.12H). Probóscide con un par 
de mandíbulas quitinosas, aunque no son visibles en 
los ejemplares con la probóscide evertida. Segmen-
to tentacular con unas pocas quetas y dos pares de 
cirros tentaculares delgados, subiguales, más largos 
que el ancho del cuerpo. Segundo segmento quetí-
gero sin cirros dorsales. Los parápodos del resto del 
cuerpo con un lóbulo quetígero cónico sostenido por 
una acícula gruesa y cirros dorsal y ventral delgados, 
subiguales, distalmente afinados y más largos que el 
lóbulo quetígero; quetas compuestas, marcadamen-
te heterogonfas, con la pieza distal aguzada, delgada, 
dentada a lo largo de uno de sus bordes (Orensanz & 
Ramírez 1973).

Distribución: cosmopolita (Day 1967); océano 
Atlántico, desde Groenlandia hasta la Antártida; mar 
Mediterráneo; océano Índico (Dales 1957); islas Shet-
land del Sur, al norte de isla Rey Jorge (Støp-Bowitz 
1951); océano Pacífico suroriental.

Registros en Chile: Crucero CIMAR 5 Islas Oceáni-
cas St. 43; Crucero CIMAR 6 Islas Oceánicas St. 13, 
St. 59 (Rozbaczylo et al. 2004). Crucero CIMAR 4 
Fiordos St. 1, St. 2, St. 3, St. 4, St. 5, St. 6, St. 7, St. 
8, St. 9, St. 11, St. 15, St. 16, St. 25, St. 35, St. 37 
(Bilbao et al. 2008). Carnegie cruise VII St. 56, St. 
58, St. 61-62, St. 64-65, St. 64, St. 65, St. 66, St. 67, 
St. 68 (Treadwell 1943). Crucero CIMAR 21 Islas 
St. 1, St. 2, St. 3, St. 4, St. 8, St. 10, St. 11 (Tabla 2; 
Rozbaczylo et al. 2020).
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Familia PHYLLODOCIDAE Örsted, 1843
Tribu ALCIOPINI Ehlers, 1864
(Fig. 11.13A-H, 11.14A-G)

Características: cuerpo alargado, hialino, con glán-
dulas segmentales en la base de los parápodos. Con 
un par de antenas en el margen anterior del prosto-
mio y un par de palpos más ventrales. Una antena 
media-dorsal, a veces reducida o ausente, ubicada 
entre los ojos. Con un par de ojos laterales esféricos, 

telescópicos, extraordinariamente desarrollados, de 
color rojo o anaranjado, con grandes lentes cristalinos 
(Figs. 11.13A, C, E, 11.14A, B, F, G, H). Órganos 
nucales como un parche ciliado detrás de los ojos. La 
faringe es muscular, cilíndrica o rectangular, y evagi-
nable, inerme (rara vez con dentículos córneos), sin 
mandíbulas, con papilas marginales o largos cuernos 
laterales. Con tres segmentos anteriores cortos que 
llevan entre 3 y 5 pares de cirros tentaculares. Los 
cirros tentaculares no son fáciles de observar porque 

Figura 11.12. Dibujo esquemático de un representante tipo de la familia Lopadorrhynchidae (Lopadorrhynchus brevis): 
A) extremo anterior del cuerpo en vista dorsal; B) parápodo 2; C) parápodo 11. (Dibujos modificados de Day (1967)); 
Lopadorrhynchus uncinatus: D) queta acicular, E) queta acicular; F) extremo anterior del cuerpo en vista dorsal; Maupasia 
coeca: G) extremo anterior del cuerpo en vista dorsal; Pelagobia longicirrata: H) extremo anterior en vista dorsal (dibujos 
modificados de Day (1967), (escalas omitidas).
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el “cuello” generalmente está contraído y los cirros 
tentaculares de los segmentos adyacentes parecen sur-
gir dorsalmente y ventralmente del mismo segmen-
to. Sin embargo, el cuello puede estirarse girando el 
animal sobre su dorso, colocando una aguja roma en 
su boca y doblando la cabeza hacia un lado. De esa 
manera se verá que los cirros tentaculares tienen ci-
rróforos y que el cirróforo del primer segmento es, a 
menudo, ancho y fusionado con la superficie inferior 
del ojo. Los parápodos de los segmentos anteriores 
pueden estar reducidos y carecer de quetas; los cirros 
dorsales de los segmentos 4-5 en las hembras pue-
den estar modificados formando receptáculos semi-
nales. Los parápodos normales son unirrámeos, cada 
uno con un lóbulo quetígero cónico y cirros dorsal y 
ventral foliáceos (Figs. 11.13B, D, F, H, 11.14C, I). 
Las quetas son simples (Fig. 11.14D) y/o compuestas 
(Fig. 11.14E). Con órganos o estructuras glandula-
res abultadas (glándulas segmentales) ubicadas en la 
parte posterior de los parápodos, la mayoría de las 
veces pigmentadas. Branquias y papilas epidérmicas 
ausentes. El pigidio lleva el ano dorsal y un par de 
cirros anales.

Observaciones: durante varias décadas los alciópi-
nos estuvieron incluidos en la familia Alciopidae e 
independientes de la familia Phyllodocidae, aunque 
desde las primeras descripciones las especies del gru-
po fueron relacionadas con filodócidos (Phyllodo-
cidae), debido principalmente a la estrecha simili-
tud de su estructura parapodial. Rouse y Fauchald 
(1997) ubicaron a los Alciopidae en el clado Palpa-
ta, Aciculata, Phyllodocida, llegando incluso a con-
siderarlos como sinónimo junior de Phyllodocidae. 
Por su parte Fauchald y Rouse (1997) señalan que 
la monofilia del grupo descansa en la presencia de 
los ojos laterales extraordinariamente desarrolla-
dos, capaces de formar imágenes, condición única 
en los anélidos (Day 1967). Sin embargo, análisis 
moleculares han revelado que estos poliquetos holo-
planctónicos son parte de Phyllodocidae, y han sido 
elevados al rango de tribu (Alciopini). Ehlers (1864) 
erigió a la familia Alciopidae, para incluir a los gé-
neros Alciopa Audouin & Milne Edwards, 1833 y 
Liocapa Costa, 1862 (actualmente Torrea Quatrefa-
ges, 1850). Rouse y Pleijel (2001) señalaron que los 
géneros de alciópinos deberían incluirse dentro de 
la subfamilia Eteoninae con rango de tribu (Alcio-

pini). Dos años más tarde fueron tratados como tal 
por Rouse y Pleijel (2003). Nygren y Pleijel (2011) 
demostraron, mediante análisis moleculares, que al 
menos Alciopina y Torrea se encuentran anidados 
dentro de Phyllodocidae. Leiva et al. (2018) confir-
maron lo antes señalado y ubicaron ambos géneros 
dentro de la subfamilia Eteoninae (Phyllodocidae) 
junto con los géneros Eumida y Sige. San Martín et 
al. (2020) erigieron un nuevo género (Ctenophori-
cola) cuyos ejemplares, encontrados como simbion-
tes de medusas, fueron analizados molecularmente, 
junto con especies de los géneros Alciopina, Torrea 
y Vanadis encontrando que estaban relacionados y, 
agrupados con Eumida y Sige, lo cual apoya la pro-
puesta de Rouse y Pleijel (2001).
Los alciópinos son considerados carnívoros (Pettibo-
ne 1982). Se valen del gran desarrollo de sus ojos, la 
complejidad de los mismos, la presencia de una larga 
faringe y de sus rápidos movimientos natatorios para 
capturar a sus presas, que suelen consistir en peque-
ños crustáceos y taliáceos.
Todos los alciópinos conocidos son gonocóricos 
(Rouse & Pleijel 2001). Los machos de la mayoría 
de las especies han desarrollado mecanismos para la 
transmisión de esperma a las hembras. Las hembras 
poseen el cuarto o quinto segmento parapodial mo-
dificado para actuar como un receptáculo seminal 
donde los espermios son almacenados hasta que son 
requeridos (Day 1967; Fernández-Alamo 2021). Al-
gunas especies son sexualmente dimórficas (Alciopa) 
y otras (Alciopina parasitica) son parásitas encontrán-
dose en la cavidad gastrovascular de invertebrados 
pelágicos como ctenóforos (Pettibone 1982). El de-
sarrollo larval es pelágico con larvas planctotróficas o 
lecitotróficas (Rouse & Pleijel 2001).
Algunas especies de alciópinos, particularmente de 
los géneros Alciopina, Krohnia y Rhynchonereella, son 
bioluminiscentes (Harvey 1952). Esta bioluminis-
cencia sería producida por las glándulas segmentarias 
pigmentadas en Krohnia lepidota o las glándulas de 
moco de Rhynchonereella angelini, estructuras que se-
rían los órganos fotógenos (Lo Bianco 1919; Clark 
1970). Sin embargo, aún no se han descrito los órga-
nos fotógenos en los miembros de esta Familia (Dales 
1971).
En Chile se han registrado hasta ahora ocho géneros 
y doce especies de Alciopini (Tabla 11.1).

11. Poliquetos pelágicos en Chile / N. Rozbaczylo, O. Díaz-Díaz y R. A. Moreno



Diversidad del plancton chileno en el Sistema de Corrientes de Humboldt / P. Hidalgo D. - M. Marchant S. M. 276

Lista de las especies de Alciopini registradas en Chi-
le:

Alciopa reynaudii Audouin & Milne Edwards, 1833
Alciopina paumotanus (Chamberlin, 1919)
Krohnia lepidota (Krohn, 1845)
Naiades cantrainii Delle Chiaje, 1830
Rhynchonereella angelini (Kinberg, 1866)
Rhynchonereella petersii (Langerhans, 1880)
Torrea pelagica Chamberlin, 1919
Vanadis crystallina Greeff, 1876
Vanadis formosa Claparède, 1870
Vanadis longissima (Levinsen, 1885)
Vanadis minuta Treadwell, 1906
Watelio gravieri (Benham, 1929)

Género Alciopa Audouin & Milne Edwards, 1833

Características: cuerpo corto. Prostomio peque-
ño que no se prolonga por delante de los ojos (Fig. 
11.13C). Faringe corta, con dos cuernos laterales. 
Con tres pares de cirros tentaculares ubicados sobre 
los tres primeros segmentos; el cuarto segmento con 
parápodos reducidos. Parápodos bien desarrollados a 
partir del quinto segmento y cada uno con cirros dor-
sales y ventrales foliáceos y un lóbulo quetígero que 
termina en dos apéndices cirriformes (Fig. 11.13D). 
Machos con órganos segmentales divididos en por-
ciones dorsales y ventrales. Todas las quetas son espi-
nígeras compuestas muy delgadas.

Alciopa reynaudii Audouin & Milne Edwards, 1833
(Fig. 11.13C)

Características: cuerpo corto y robusto, de hasta 60 
mm de longitud, 6 mm de ancho y hasta 60 segmen-
tos. Prostomio con dos antenas y dos palpos frontales 
y una antena media dorsal reducida a una cresta; ojos 
dirigidos lateralmente (Fig. 11.13C). Faringe corta, 
con dos cuernos laterales. Con tres pares de cirros 
tentaculares cortos (el segundo par es el más largo) 
sobre los tres primeros segmentos; el cuarto segmento 
lleva cirros dorsales y ventrales y es aqueto. Parápo-
dos bien desarrollados a partir del quinto segmento, 
cada uno con un cirro dorsal ancho y ovalado, un 
cirro ventral semejante, pero más pequeño, un lóbulo 

quetígero terminado en dos apéndices digitiformes 
y un haz de numerosas quetas (Fig. 11.13D). Con 
órganos segmentales pigmentados, presentes a partir 
del cuarto segmento, además de vesículas por encima 
y debajo de cada parápodo, a partir del parápodo 13, 
en ambos sexos. En las hembras, los cirros ventrales 
de los segmentos 5, 8 y 9 pueden actuar como recep-
táculos seminales.

Distribución: en aguas superficiales del Atlántico 
tropical y subtropical; mar Mediterráneo; océano 
Pacífico y océano Índico suroccidental (Orensanz & 
Ramírez 1973).

Registros en Chile: costa de Chile (Apstein 1891). 
Albatross Expedition St. 4682 (Chamberlin 1919) 
(Tabla 2; Rozbaczylo et al. 2020).

Género Alciopina Claparède & Panceri, 1867

Características: cuerpo bastante corto. Prostomio 
prolongado por delante de los ojos, con la antena me-
dia reducida a una simple carena. Faringe corta, sin 
cuernos laterales. Con cuatro pares de cirros tentacu-
lares, un par en el primer segmento, dos pares en el 
segundo y un par en el tercero. El cuarto segmento 
puede o no tener lóbulos quetígeros y quetas; los seg-
mentos siguientes están bien desarrollados, con cirros 
parapodiales dorsales y ventrales anchos y foliáceos y 
con el lóbulo quetígero sin apéndice cirriforme. Papi-
las genitales bien desarrolladas, ubicadas debajo de los 
parápodos de los segmentos 9 al 18. Las quetas son 
simples, capilares y aciculares. Con órganos segmen-
tales oscuros desde el primer quetígero (Orensanz & 
Ramírez 1973).

Alciopina paumotanus (Chamberlin, 1919)

Características: cuerpo aplanado dorsoventralmente 
y ancho en la región media. Prostomio redondeado, 
con dos antenas frontales, ventralmente dos palpos 
más largos y robustos que las antenas y la antena me-
dia inconspicua; ojos grandes dirigidos lateralmente. 
Con cuatro pares de cirros tentaculares sobre los tres 
primeros segmentos. Cirros parapodiales foliáceos, 
los dorsales son de mayor tamaño que los ventrales. 
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Con 4 ó 5 quetas aciculares simples en los tres prime-
ros quetígeros, luego disminuyen a solo una por pará-
podo; las quetas capilares simples se presentan desde 
el quetígero 7 u 8, siendo más abundantes desde el 
quetígero 13. Con glándulas segmentales pequeñas, 
con el extremo distal pigmentado, ubicadas detrás del 
cirro dorsal.

Distribución: océano Atlántico (Suárez-Morales et 
al. 2005); océano Pacífico suroriental.

Registros en Chile: Carnegie cruise VII St. 53, St. 
56, St. 63-64 (Treadwell 1943). Crucero CIMAR 21 
Islas St. 1, St. 14, St. 18, St. 23, St. 26, St. 28, St. 59, 
St. 66, St. 75 (Tabla 2; Rozbaczylo et al. 2020).

Género Krohnia Quatrefages, 1866

Características: cuerpo alargado y transparente. Pros-
tomio extendido por delante de los ojos. El margen 
de la faringe con papilas, sin cuernos laterales. Con 
cuatro a cinco pares de cirros tentaculares. El cuarto 
segmento y los sucesivos con parápodos bien desarro-
llados que llevan un cirro dorsal y ventral foliáceos 
y un lóbulo quetígero con un apéndice cirriforme; 
las quetas son principalmente capilares simples; con 
quetas aciculares simples. Sin papila genital.

Krohnia lepidota (Krohn, 1845)
(Fig. 11.13E, F)

Características: cuerpo alargado, transparente, de 
hasta 110 mm de largo total, con manchas oscuras 
ventrales y con una fila doble de pequeñas manchas 
conspicuas a lo largo de la línea media ventral y otra 
en las bases de los parápodos. Faringe corta y cilíndri-
ca, de superficie rugosa uniforme, con papilas mar-
ginales (Fig. 11.13E). Prostomio pequeño, anterior-
mente cónico y romo, con cuatro apéndices frontales 
papilosos, que surgen muy juntos (dos antenas y dos 
palpos); la antena media-dorsal está bien desarrollada 
y es digitiforme. Los ojos son muy grandes y están 
dirigidos ligeramente hacia adelante. Con cuatro pa-
res de cirros tentaculares; en el primer segmento hay 
solo un par de cirros cilíndricos; los cirros dorsales del 
tercer segmento tienen una longitud igual al ancho 

del segmento más el parápodo y mucho más largos 
que los dorsales del segundo o del primer segmento; 
los cirros ventrales del segundo segmento son peque-
ños y cilíndricos, los cirros ventrales del tercer seg-
mento son cirros normales, pequeños y laminares. El 
segmento 4 y todos los segmentos siguientes con un 
cirro dorsal foliáceo muy grande con un ápice puntia-
gudo (Fig. 11.13F), un cirro ventral similar pero más 
pequeño y un lóbulo quetígero con un apéndice cirri-
forme muy corto y una acícula proyectada. Los pri-
meros segmentos llevan unas pocas quetas aciculares 
largas y simples y también quetas capilares simples, 
pero los segmentos posteriores tienen solo quetas ca-
pilares finas. Las glándulas segmentales son pequeñas 
y se ubican en posición dorsal-posterior al parápodo, 
desde aproximadamente el tercer parápodo.

Distribución: océano Atlántico tropical y subtropi-
cal; mar Mediterráneo (Day 1967); océano Pacífico 
suroriental.

Registros en Chile: Albatross Expedition St. 4689, 
St. 4702 (Chamberlin 1919). Estrecho de Magallanes 
(Guglielmo et al. 2014). Crucero CIMAR 21 Islas 
St. 14, St. 16, St. 24 (Tabla 11.2; Rozbaczylo et al. 
2020).

Naiades delle Chiaje, 1830

Características: cuerpo corto y abultado. Prostomio 
no proyectado en frente de los ojos. Faringe corta, con 
cuernos laterales indistintos. Con tres pares de cirros 
tentaculares seguidos de tres parápodos con acículas, 
pero sin quetas. Los parápodos siguientes con un ci-
rro dorsal y ventral foliáceos, un lóbulo quetígero sin 
apéndice cirriforme, pero con una acícula proyectada. 
Todas las quetas son capilares simples (Day 1967).

Naiades cantrainii delle Chiaje, 1830
(Fig. 11.13G, H)

Características: el cuerpo es abultado y circular en 
sección transversal, de hasta 110 mm de largo total, 
con cerca de 110 segmentos. Margen anterior del 
prostomio en línea con los ojos; las antenas y palpos 
son subiguales, y la antena media es pequeña y ovoide 
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Figura 11.13. Dibujo esquemático de un representante tipo del grupo Alciopini. A) extremo anterior del cuerpo en vista 
dorsal; B) parápodo en vista anterior. Género Alciopa (A. reynaudii): C) extremo anterior en vista ventral; D) parápodo 
18 en vista posterior. Género Krohnia (K. lepidota): E) extremo anterior en vista ventral con el extremo de la faringe 
evertida; F) parápodo medio en vista posterior. Género Naiades (N. cantrainii): G) extremo anterior con la faringe vista 
por transparencia; H) parápodo medio en vista posterior. (Dibujos modificados de Day (1967), escalas omitidas).
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(Fig. 11.13G). Faringe ancha y corta con el margen 
rizado y con cuernos laterales cortos. Con tres pares 
de cirros tentaculares (un par en cada segmento); el 
primer par ubicado sobre un cirróforo abultado adhe-
rido a la superficie inferior del ojo; son cortos, pero 
más largos que el segundo y tercer par que son muy 
pequeños. Los segmentos 4-6 están frecuentemente 
contraídos y llevan un cirro dorsal y ventral pequeños, 
más un lóbulo quetígero pequeño, sin quetas. En las 
hembras los parápodos del quinto segmento son abul-
tados y actúan como receptáculos seminales. Desde 
el segmento 7, que corresponde al primer quetígero 
normal, y todos los segmentos siguientes, poseen un 
cirro dorsal astado, un cirro ventral ligeramente más 
corto y un lóbulo quetígero cónico más largo con una 
acícula proyectada (Fig. 11.13H), pero sin apéndice 
cirriforme. Las quetas forman un abanico de capi-
lares simples. Desde el primer quetígero (segmento 
6 ó 7) hacia atrás, con grandes órganos segmenta-
les oscuros, ubicados posteriores a los parápodos.

Distribución: ampliamente distribuidos en aguas 
tropicales y subtropicales, principalmente superficia-
les de los océanos Atlántico (localidad tipo: golfo de 
Nápoles, mar Mediterráneo), Índico y Pacífico (Tread-
well 1934; 1943; Day 1967); Chamberlin (1919) la 
regristró entre Perú y Rapa Nui (Sta. 4681: 18°47’S, 
89°26’O). En la costa de Chile, Apstein (1891), re-
gistró esta especie aproximadamente a 1.185 millas al 
oeste frente a Arica, entre 0-300 brazas de profundi-
dad (Albatross Expedition St. 4681, St. 4702).

Registros en Chile: costa de Chile (Apstein 1891). 
Albatross Expedition St. 4681, St. 4702 (Chamberlin 
1919). Crucero CIMAR 21 Islas St. 20, St. 35 (Tabla 
2; Rozbaczylo et al. 2020).

Género Rhynchonereella Costa, 1864

Características: cuerpo alargado y delgado. Pros-
tomio prolongado por delante de los ojos. Faringe 
corta, con pequeñas papilas marginales y sin cuernos 
laterales. Los segmentos 1-3 con 4 ó 5 pares de cirros 
tentaculares. Desde el segmento 4 hacia atrás los pará-
podos están completamente desarrollados, cada uno 
con un cirro dorsal y ventral foliáceos y un lóbulo 
quetígero terminado en un apéndice cirriforme. Las 

quetas son principalmente compuestas y espinígeras, 
pero también pueden encontrarse quetas aciculares 
simples o compuestas, al menos en los parápodos an-
teriores (Day 1967).

Rhynchonereella angelini (Kinberg, 1866)
(Fig. 11.14A-C)

Características: cuerpo alargado, de hasta 120 mm 
de largo y alrededor de 150 segmentos. Los órganos 
segmentales aparecen en el décimo par de parápodos 
como abultamientos oscuros detrás de los cirróforos 
dorsales. El prostomio y la parte dorsal anterior son 
más o menos oscuros o con bandas dorsales transver-
sales oscuras. Prostomio con un lóbulo anterior sepa-
rado, frente a los ojos, con cuatro apéndices frontales 
robustos (dos antenas y dos palpos) bien separados; 
la antena media es ovoide y está situada en la parte 
posterior del prostomio entre los ojos (Fig. 11.14A-
B). Los ojos son grandes, pero los lentes son más bien 
pequeños. Con cinco pares de cirros tentaculares; los 
dorsales del segundo y tercer par son subiguales y más 
largos que los del primer segmento; los ventrales del 
segundo y tercer segmento son relativamente largos. 
A partir del segmento 4 todos los parápodos son gran-
des y totalmente formados, con un cirro dorsal cor-
diforme que cubre el lóbulo quetígero (Fig. 11.14C), 
un cirro ventral más pequeño y alargado y un lóbulo 
quetígero con un largo apéndice cirriforme, que es 
más alargado en los parápodos posteriores que en los 
anteriores. Todas las quetas son compuestas e inclu-
yen formas aciculares robustas con pequeños ápices 
lisos, y espiniformes delgados con hojas cortas. Las 
quetas aparecen en el segmento 4 y al principio son 
principalmente aciculares, con hasta 15 por fascículo, 
pero van disminuyendo y las espiniformes se hacen 
más numerosas.

Observaciones: R. angelini y R. petersii pueden dife-
renciarse por las siguientes características: en R. an-
gelini las hojas de las quetas aciculares son lisas, el 
cuerpo es muy grande alcanzando hasta 120 mm, y 
tanto el prostomio como el dorso anterior son oscu-
ros, mientras que en R. petersii las hojas de las quetas 
aciculares son aserradas, el cuerpo es pequeño, no su-
perior a 30 mm, y la cabeza no está pigmentada.
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Distribución: aguas cálidas del océano Atlántico 
norte y sur; mar de China (Day 1967); océano Pací-
fico suroriental.

Registros en Chile: Albatross Expedition St. 4683 
(Chamberlin 1919). Carnegie cruise VII St. 57, St. 
60, St. 66 (Treadwell 1943) (Tabla 2; Rozbaczylo et 
al. 2020).

Rhynchonereella petersii (Langerhans, 1880)

Características: cuerpo alargado, delgado y trans-
parente, de hasta 20 mm de longitud, 0,5 mm de 
ancho, con alrededor de 60 segmentos quetígeros. 
Con órganos segmentales no pigmentados hasta el 
décimo segundo parápodo, y luego formando ban-
das oscuras entre los parápodos consecutivos. El 
prostomio se proyecta ligeramente delante de los 
ojos, con cuatro apéndices frontales robustos (dos 
antenas y dos palpos) que surgen muy juntos desde 
el ápice y una antena dorsal más pequeña más atrás. 
Con los ojos dirigidos oblicuamente hacia adelante 
y ligeramente hacia abajo. Faringe corta y robusta, 
con un círculo distal de 11 a 12 papilas marginales 
redondeadas. Con cuatro pares de cirros tentacu-
lares, que aumentan gradualmente en longitud de 
adelante hacia atrás; el par dorsal del segmento 3 
es igual al ancho del segmento y más largos que los 
dorsales del segmento 2 y estos más largos que los del 
segmento 1; los cirros tentaculares ventrales del se-
gundo segmento son cortos y los cirros ventrales del 
tercer segemento son foliáceos. Todos los parápodos 
con un corto apéndice cirriforme. Los parápodos 
anteriores con un gran cirro dorsal cordiforme y un 
cirro ventral más pequeño. Los parápodos medios 
con cirros más alargados. Quetas de dos tipos: (1) 
espiniformes compuestas delgadas, al principio con 
hojas cortas pero luego con hojas largas y finas, y 
(2) quetas aciculares compuestas, en número de 1 a 
2 por parápodo y de posición ventral, con la pieza 
distal con forma de hoja aserrada, oblicuamente es-
triada. Parápodos anteriores con algunas quetas in-
termedias entre ambos tipos, pero en los posteriores 
son claramente diferenciables (Day 1967; Orensanz 
& Ramírez 1973).

Distribución: mar Mediterráneo; aguas cálidas del 
océano Atlántico norte y Pacífico norte (Day 1967), 
océano Índico sudoccidental (Orensanz & Ramírez 
1973); océano Pacífico suroriental.

Registros en Chile: R.N. Liguria St. XIII (Granata 
1911). Crucero CIMAR 21 Islas St. 1, St. 2, St. 3, St. 
4, St. 8, St. 9, St. 10, St. 11, St. 12, St. 18, St. 24, St. 
40, St. 55, St. 71 (Tabla 2; Rozbaczylo et al. 2020).

Género Torrea Quatrefages, 1850

Características: cuerpo alargado y cilíndrico. Prosto-
mio no prolongado por delante de los ojos. Faringe 
larga, con un par de cuernos laterales. Con tres pares 
de cirros tentaculares sobre los tres primeros segmen-
tos. Los segmentos 4 y 5 con quetas, pero con lóbulos 
quetígeros reducidos; en las hembras los cirros dorsa-
les de ambos segmentos están agrandados y forman 
receptáculos seminales. A partir del segmento 6, to-
dos los parápodos con cirros dorsal y ventral foliáceos 
y un lóbulo quetígero cónico sin apéndice cirriforme. 
Todas las quetas son compuestas y espiniformes. Con 
órganos segmentales pigmentados de color oscuro 
(Day 1967; Orensanz & Ramírez 1973).

Torrea pelagica Chamberlin, 1919
(Fig. 11.14F, G)

Características: cuerpo muy delgado y transparente. 
Prostomio con una protuberancia redondeada en la 
parte media anterior. Faringe delgada (Fig. 11.14F, 
D). Primer par de parápodos corto, pero se incremen-
ta regularmente en largo a medida que se avanza ha-
cia la zona caudal. Con órganos segmentales de color 
oscuro. Quetas muy finas y transparentes, con piezas 
distales agudas y delgadas.

Distribución: océano Pacífico suroriental.

Registros en Chile: Albatross Expedition St. 4700 
(Chamberlin 1919). Crucero CIMAR 5 Islas Oceá-
nicas St. 5, St. 8, St. 23, St. 27, St. 35; Crucero CI-
MAR 6 Islas Oceánicas St. 59, St. 65 (Rozbaczylo et 
al. 2004). Crucero CIMAR 21 Islas St. 12, St. 13, St. 
14, St. 53 (Tabla 2; Rozbaczylo et al. 2020).
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Género Vanadis Claparède, 1870

Características: cuerpo largo y delgado. Prostomio 
no prolongado por delante de los ojos; con la ante-
na media-dorsal desarrollada, reducida o ausente. 
Faringe larga, con un par de cuernos laterales. Con 
tres pares de cirros tentaculares dispuestos sobre los 
tres primeros segmentos. Los primeros 1 a 5 pares de 
parápodos (segmentos 4-11) están reducidos, pue-
den carecer de quetas y de lóbulos quetígeros. En las 
hembras los cirros dorsales de los segmentos 4 y/o 5 
actúan como receptáculos seminales. Parápodos nor-
males con cirros dorsales y ventrales foliáceos y con 
lóbulos quetígeros terminados en un apéndice digiti-
forme. Todas las quetas son espinígeras compuestas. 
Con órganos segmentales pigmentados, generalmen-
te presentes en los segmentos normales (Day 1967; 
Orensanz & Ramírez 1973).

Vanadis crystallina Greeff, 1876

Características: prostomio con cuatro apéndices 
frontales pequeños (dos antenas y dos palpos), los 
palpos son los más largos, y una antena media más 
corta, digitiforme. Los ojos son muy grandes y es-
tán dirigidos lateralmente. Con tres pares de cirros 
tentaculares, un par en cada uno de los tres primeros 
segmentos. El primer par se ubica sobre grandes ci-
rróforos unidos a la superficie inferior de los ojos y 
sus extremos solo alcanzan su margen exterior; el se-
gundo par más corto y el tercer par un poco más cor-
to aún. Faringe larga, con dos largos cuernos laterales 
y entre ellos un labio membranoso dividido en cuatro 
a seis papilas trilobuladas. Los segmentos 4 al 11 con 
parápodos reducidos, con los cirros ventrales y los ló-
bulos quetígeros pequeños. Los segmentos corporales 
normales con grandes cirros dorsales ovales, dos veces 
más largos que anchos, los cirros ventrales al menos 
la mitad del tamaño de los dorsales y un lóbulo que-
tígero con un largo apéndice cirriforme. Los órganos 
segmentales son como cojines ovales, se ubican detrás 
de los troncos parapodiales y están pigmentados des-
de aproximadamente el segmento 7 al 11 hacia atrás 
(Rozbaczylo et al. 2004).

Observaciones: Dales (1957) indica que V. crystalli-
na y V. minuta pueden ser confundidas y las compa-

ra señalando varias características contrastantes. De 
acuerdo con Dales (1957), el único registro previo 
que había en el Pacífico sería el de un espécimen des-
crito por Treadwell (1928) como V. collata, recolecta-
do durante la expedición Arcturus, en la región de las 
islas Galápagos (2°0’S, 89°30’O).

Distribución: mar Mediterráneo, golfo de Nápoles 
(localidad tipo); océano Atlántico (Day 1967); océa-
no Atlántico sur hasta el límite sur de la Convergen-
cia subtropical (Tebble 1960); océano Pacífico suro-
riental.

Registros en Chile: Crucero CIMAR 6 Islas Oceáni-
cas St. 69 (Rozbaczylo et al. 2004). Crucero CIMAR 
21 Islas St. 11, St. 12, St. 24 (Tabla 2; Rozbaczylo et 
al. 2020).

Vanadis formosa Claparède, 1870
(Fig. 11.14H, I)

Características: cuerpo de hasta 180 mm de largo 
total y 200 segmentos. Prostomio con las antenas 
frontales cortas, y los palpos más largos; la antena 
media es digitiforme. Los ojos están dirigidos late-
ralmente (Fig. 11.14H). La faringe es larga, con un 
par de cuernos laterales y una papila trilobulada en-
tre ambos. Con tres pares de cirros tentaculares; el 
primer par se encuentra ubicado sobre un cirróforo 
abultado adherido a la superficie inferior del ojo, son 
delicados y más largos que los otros. El cuarto y quin-
to segmento sin lóbulos quetígeros y en las hembras 
el cirro dorsal de ambos se alarga para actuar como 
receptáculo seminal. El primer lóbulo quetígero y 
quetas se encuentran en el sexto segmento. Los pri-
meros parápodos son pequeños, el lóbulo quetígero y 
el cirro ventral, miden más de la mitad del largo del 
cirro dorsal. Parápodos del décimo segundo segmen-
to con cirros dorsales grandes y foliáceos, el lóbulo 
quetígero con un apéndice cirriforme largo y los ci-
rros ventrales foliáceos y pequeños (Fig. 11.14I). Con 
órganos segmentales como cojinetes ovales detrás de 
los parápodos y pigmentados a partir del segmento 7 
(segundo quetígero) hacia atrás (Day 1967).

Observaciones: Støp-Bowitz (1948) consideró a Va-
nadis fuscapunctata Treadwell, 1906 como sinónimo 
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de V. formosa, por lo que los registros para Chile de 
V. fuscopunctata se han adicionado a los de V. formosa.

Distribución: mar Mediterráneo, golfo de Nápoles 
(localidad tipo); en aguas cálidas y tropicales del océa-
no Atlántico y Pacífico (Day 1967); océano Pacífico 
suroriental.

Registros en Chile: costa de Chile (Apstein 1891). 
Albatross Expedition St. 4682, St. 4686, St. 4691 
(Chamberlin 1919). Carnegie cruise VII St. 54 
(como Vanadis uncinata) (Treadwell 1943). Crucero 
CIMAR 5 Islas Oceánicas St. 5, St. 16, St. 35 (Roz-
baczylo et al. 2004). Carnegie cruise VII St. 53, St. 
54, St. 56, St. 57, St. 63, St. 63-64, St. 64, St. 64-
65 (como Vanadis uncinata) (Treadwell 1943) (Tabla 
11.2; Rozbaczylo et al. 2020).

Vanadis longissima (Levinsen, 1885)

Características: cuerpo muy largo y delgado; con 
bandas oscuras dorsales en 1 a 2 segmentos que se 
extienden desde los órganos segmentarios a través del 
dorso, en intervalos de 5 a 11 segmentos dando una 
apariencia barreada a todo el gusano. El prostomio 
lleva los ojos dirigidos oblicuamente hacia abajo y ha-
cia afuera. La antena media, las frontales y los palpos 
son digitiformes. Faringe sin cuernos laterales, pero 
con aproximadamente 12 papilas marginales. Con 
tres pares de cirros tentaculares sobre los tres primeros 
segmentos (un par por segmento), el primer par es ro-
busto y están montados en amplios cirróforos unidos 
a la superficie inferior de los ojos y su punta solo llega 
al margen exterior, el segundo par es más corto y más 
delgado y el tercero aún más corto. Los parápodos 
de los segmentos 4 al 8 están reducidos y carecen de 
lóbulos quetígeros y de quetas, las que recién apare-
cen en los segmentos 7 al 9; todos los cirros ventrales 
son pequeños y los del segmento 4 son una simple 
papila. En las hembras los cirros dorsales de los seg-
mentos 4 y 5 se presentan dilatados para funcionar 
como receptáculos seminales. Los parápodos están 
completamente desarrollados desde el segmento 11, 
aproximadamente, y están constituidos por un cirro 
dorsal lamelar más largo que ancho, un lóbulo quetí-
gero largo terminado en un largo apéndice cirriforme 

y un cirro ventral más pequeño, pero similar al dorsal. 
Todas las quetas son espiniformes compuestas, finas 
(Rozbaczylo et al. 2004).

Distribución: paso Drake, al sur de las islas Hermi-
te (Monro 1930); en aguas tropicales y subtropicales 
del Pacífico norte y Atlántico (Orensanz & Ramírez 
1973); océano Pacífico suroriental.

Registros en Chile: Crucero CIMAR 5 Islas Oceáni-
cas St. 5 (Rozbaczylo et al. 2004) (Tabla 11.2; Roz-
baczylo et al. 2020).

Vanadis minuta Treadwell, 1906

Características: el cuerpo es pequeño y delgado. 
Ojos dirigidos lateralmente y ligeramente hacia ade-
lante. Las antenas frontales están bien desarrolladas; 
los palpos son dos veces más largos que las antenas. 
La antena media está reducida a una simple cresta 
dorsal, apenas distinguible. Faringe con un par de lar-
gos cuernos laterales y un reborde marginal liso entre 
ellos, aunque cuando se contraen el reborde se ve pli-
sado simulando papilas. Con tres pares de cirros ten-
taculares sobre los tres primeros segmentos (un par en 
cada uno); el primer par está montado en cirróforos 
aplanados unidos a la superficie inferior de los ojos 
y sus puntas se proyectan más allá de sus márgenes 
externos; los del segundo y tercer par son subiguales 
y apenas alcanzan el final del cirróforo del primer par. 
Los parápodos de los segmentos 4 al 8 o 9 están re-
ducidos y carecen de lóbulos y quetas, de manera que 
el primer quetígero se ubica en el segmento 9 o 11. 
Los segmentos de la parte media del cuerpo tienen 
cirros dorsales ovalados, apenas dos veces tan largos 
como anchos, cirros ventrales laminares y lóbulos 
quetígeros con un largo apéndice cirriforme. Todas 
las quetas son espiniformes compuestas delgadas, y la 
hoja como una espada. En los machos, los cirros dor-
sales de los segmentos 4 y 5 no son notoriamente más 
grandes que los del segmento 6 y 7. Las hembras con 
receptáculos seminales en los cirros dorsales del seg-
mento 5, solamente. Órganos segmentales como ba-
rras verticales detrás de los parápodos, pero no están 
pigmentados o solo débilmente a partir del segmento 
12 hacia atrás (Rozbaczylo et al. 2004).
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Distribución: en aguas del océano Pacífico y re-
gión de Hawaii (Dales 1957); en el océano Atlántico 
(Suárez-Morales et al. 2005); océano Pacífico suro-
riental.

Registros en Chile: Crucero CIMAR 5 Islas Oceáni-
cas St. 35 (Rozbaczylo et al. 2004). Crucero CIMAR 
21 Islas St. 8, St. 11, St. 13, St. 14, St. 16, St. 18, St. 
20, St. 23, St. 24, St. 26, St. 28, St. 30, St. 35, St. 40, 
St. 53, St. 55, St. 59, St. 66, St. 71, St. 75, St. 76, St. 
79 (Tabla 11.2; Rozbaczylo et al. 2020).

Género Watelio Støp-Bowitz, 1948

Características: con cuatro pares de cirros tentacula-
res. Con quetas capilares simples y compuestas. Ci-
rros parapodiales dorsales y ventrales lanceolados, los 
cirros ventrales de los primeros segmentos son acinta-
dos y muy largos.

Watelio gravieri (Benham, 1929)

Características: cuerpo alargado, transparente, y 
un poco aplanado dorsoventralmente. Faringe con 
papilas lanceoladas similares, alrededor del margen. 
Prostomio proyectado al frente de los ojos, con dos 
antenas frontales y dos palpos muy pequeños y una 
antena media pequeña entre los ojos. Con cuatro pa-
res de cirros tentaculares; los segmentos siguientes 
presentan el cirro parapodial ventral excepcionalmen-
te más largo que el cirro dorsal. El lóbulo quetígero 
posee un apéndice corto, romo, ubicado dorsalmente 
a la acícula la cual es extremadamente larga, robusta, 
y se proyecta desde la punta del lóbulo quetígero a 
una distancia igual al largo del lóbulo mismo; con 
numerosas quetas compuestas, principalmente largas 
y delgadas, pero también algunas quetas simples del-
gadas se encuentran en la parte ventral del manojo. 
Los órganos segmentales son oscuros y pequeños, con 
una gran proyección cónica sobresaliente en el lado 
ventral cerca de la base de cada parápodo (Rozbaczylo 
et al. 2004).

Distribución: Nueva Zelanda; Atlántico norte y sur 
de las Azores (Dales 1957); océano Pacífico surorien-
tal.

Registros en Chile: Crucero CIMAR 5 Islas Oceáni-
cas St. 21 (Rozbaczylo et al. 2004) (Tabla 11.2; Roz-
baczylo et al. 2020).

Familia POLYNOIDAE Kinberg, 1856

Las especies que integran la familia Polynoidae son 
conocidas, en general, como gusanos escamosos 
(“scale worms”). Son uno de los grupos taxonómicos 
mejor definidos morfológicamente debido a la pose-
sión de escamas o élitros dorsales. Son principalmen-
te formas bentónicas, sin embargo, existen unos po-
cos representantes holoplanctónicos, cuyas especies 
pertenecen a la subfamilia Polynoinae (Suárez-Mo-
rales et al. 2005). Se caracterizan por el gran desarro-
llo de los parápodos, especialmente del neurópodo, 
de los cirros parapodiales dorsales, las antenas, los 
palpos y los cirros tentaculares. Más información so-
bre esta familia se puede encontrar en los trabajos 
de Chamberlin (1919), Pettibone (1966) y Rouse y 
Pleijel (2001).
En Chile se han registrado dos especies de polinoidos 
holoplanctónicos, Podarmus ploa Chamberlin, 1919 
y Drieschia nans (Chamberlin, 1919) (Tabla 11.1).
En Podarmus ploa, los notópodos son pequeños, sólo 
con notoacícula; todas las neuroquetas son distal-
mente enteras, de dos tipos, gruesas y rectas o más 
delgadas y capilares; en el prostomio las dos antenas 
laterales van insertas ligeramente ventrales (subtermi-
nales); y poseen 14 pares de élitros.
En Drieschia nans, los notópodos están ausentes; las 
neuroquetas superiores son capilares, las inferiores 
son más gruesas y ligeramente aserradas; en el prosto-
mio las dos antenas laterales van insertas en la parte 
anterior (terminales); y poseen 12 a 13 pares de éli-
tros.

Género Drieschia Michaelsen, 1892

Características: el cuerpo es corto, con 28 a 32 seg-
mentos y 13 pares de élitros que cubren el dorso. La 
antena media y las laterales están insertas terminal-
mente al mismo nivel. Los cirros dorsales son largos 
con cirróforos con forma de salchichas. Los notópo-
dos son rudimentarios y no hay notoquetas. Las neu-
roquetas incluyen un grupo superior con hojas largas, 
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Figura 11.14. Género Rhynchonereella (R. angelini), A) extremo anterior en vista dorsal; B) extremo anterior en vista ven-
tral; C) parápodo de la región media en vista posterior (dibujos modificados de Day (1967), escalas omitidas); D) queta 
acicular; E) queta compuesta; Género Torrea (T. pelagica); F) extremo anterior en vista ventral (parápodos excluidos), con 
faringe evaginada; G) prostomio en vista dorsal con faringe evertida (dibujos modificados de Chamberlin (1919), escalas 
omitidas). Género Vanadis (V. formosa); H) extremo anterior de un ejemplar hembra en vista dorsal; I) parápodo medio 
en vista posterior. (Dibujos modificados de Day (1967), escalas omitidas).
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delgadas y casi lisas y un grupo inferior de quetas más 
gruesas con hojas que se van ahusando, con espinas 
y que terminan en puntas unidentadas (Day 1967). 
Más información en Chamberlin (1919).

Drieschia nans (Chamberlin, 1919)
(Fig. 11.15A)

Características: el largo máximo en un ejemplar in-
completo es de 8,6 mm desde la parte anterior del 
prostomio hasta el parápodo 13, y el ancho de 6,1 
mm, a la altura del parápodo 11; el cuerpo y sus 
apéndices son incoloros, translúcidos. Prostomio le-
vemente más largo que ancho, con una incisión me-
dia anterior en la que se encuentra el cirróforo de la 
antena media y a cada lado se encuentran las antenas 
laterales; en su parte posterior presenta una lengüeta 
triangular en cuyo interior se proyecta la parte an-
terior del segundo segmento; con dos pares de ojos 
pequeños, los del par anterior más separados y los de 
cada lado más próximos entre sí. Con dos pares de ci-
rros tentaculares, los dorsales y ventrales de igual lon-
gitud (Fig. 11.15A). Los parápodos son largos y rela-
tivamente delgados, sin lóbulo notopodial ni quetas 
notopodiales; neurópodos alargados, con numerosas 
quetas dispuestas como un abanico, en dos grupos, 
uno ventral con 2 a 5 quetas más gruesas y cortas y 
uno dorsal con quetas más numerosas, largas y delga-
das; los cirros notopodiales se encuentran unidos en 
el extremo basal sobre los parápodos; sus cirróforos 
son notoriamente grandes, inflados, subcilíndricos; 
los cirrostilos son notoriamente largos; el quinto par 
de notocirros son marcadamente diferentes de los de-
más. Más información en Chamberlin (1919) y Roz-
baczylo et al. (2004).

Distribución: solo conocida en su localidad tipo, 
Rapa Nui (Isla de Pascua).

Registros en Chile: Albatross Expedition St. 4694 
(Chamberlin 1919). Crucero CIMAR 6 Islas Oceá-
nicas St. 66, St. 78 (Rozbaczylo et al. 2004) (Tabla 2; 
Rozbaczylo et al. 2020).

Género Podarmus Chamberlin, 1919

Características: cuerpo corto que se estrecha pos-
teriormente, incoloro y transparente, compuesto 
de relativamente pocos segmentos, entre 30 y 45. 
El prostomio es bilobulado, redondeado, sin picos 
cefálicos; con 3 antenas largas con ceratóforos dis-
tinguibles; la antena media se inserta en la muesca 
anterior y las antenas laterales se insertan de forma 
ligeramente ventral (subterminalmente). Con un par 
de palpos. Segmento tentacular aqueto, con dos pa-
res de cirros tentaculares largos. Con un par de lar-
gos cirros ventrales o cirros bucales en el segmento 2 
(primer quetígero). Los parápodos son subbirrámeos. 
Los notópodos son pequeños, sólo con notoacícu-
las. Los neurópodos son alargados con lamelas pre y 
postquetales. Con dos tipos de neuroquetas: 1) lar-
gas, delgadas, con gruesos bordes basalmente y pun-
tas capilares, 2) más cortas, con pocos dientes, y con 
puntas ligeramente ganchudas. Con 14 a 18 pares de 
élitros, que a menudo se pierden. Los cirros dorsales, 
en los segmentos sin élitros, son largos y subulados. 
Los cirros ventrales son cortos y subulados. Con un 
par de cirros anales largos. Con procesos glandulares 
elevados en la base de los cirros ventrales y en la base 
ventral de los parápodos; con filas de prominencias 
glandulares sobre los bordes posteroventrales de los 
neurópodos, y con grandes estructuras glandulares en 
la parte superior de los neurópodos.

Podarmus ploa Chamberlin, 1919
(Fig. 11.15B, C)

Características: el cuerpo es transparente, de hasta 
13 mm de largo y 4 mm de ancho, incluyendo las 
quetas, hasta 45 segmentos. El cuerpo es más ancho 
hacia la región anterior, y ahusándose hacia las zonas 
anterior y posterior; convexo dorsalmente y aplana-
do ventralmente, con los parápodos muy largos que 
exceden el ancho del cuerpo. El prostomio es bilo-
bulado, redondeado anteriormente, sin picos cefáli-
cos. El ceratóforo de la antena media ubicado en la 
muesca anterior; las antenas laterales con ceratófo-
ros ubicados casi al mismo nivel de la antena media, 
pero insertos ligeramente más ventrales. Con un par 
de gruesos palpos contráctiles, ahusados, con un par 
de procesos glandulares claviformes bajo los palpos. 
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Con dos pares de ojos levemente coloreados (Fig. 
11.15B). El primer segmento quetígero (segmento 2 
o segmento bucal), lleva el primer par de elitróforos 
y una proyección media-dorsal semicircular que se 
extiende hacia la parte posterior del prostomio. Los 
élitros son relativamente grandes (por lo general se 
pierden) y transparentes con pequeñas papilas. Los 
parápodos son subbirrámeos, con los notópodos cor-
tos, cónicos, sobre el lado ántero-dorsal de los neu-
rópodos, solamente con notoacícula, sin notoquetas. 
El lóbulo neuropodial es alargado, aplanado ántero-

posteriormente, dividido en el extremo en una lamela 
prequetal más larga y una postquetal más corta (Fig. 
11.15C). Pigidio redondeado, con un par de cirros 
anales largos y un par de lóbulos glandulares redon-
deados a los lados de los cirros.

Distribución: océano Pacífico sur, frente a Perú 
y frente a Rapa Nui (Isla de Pascua) (Chamberlin 
1919); océano Atlántico sur (golfo de Guinea frente a 
África occidental); Atlántico norte (mar de los Sarga-
zos); superficial y hasta 222 brazas (Pettibone 1966).

Figura 11.15. Género Drieschia (D. nans), A) extremo anterior del cuerpo en vista dorsal. (Dibujo modificado de Cham-
berlin (1919)); Género Podarmus (P. ploa); B) extremo anterior en vista dorsal; C) parápodo vista posterior. (Dibujo 
modificado de Pettibone (1966), escalas omitidas).
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Registro en Chile: Albatross Expedition St. 4694 
(Chamberlin 1919) (Tabla 2; Rozbaczylo et al. 2020).

Familia PONTODORIDAE Bergström, 1914

Características: cuerpo hialino, pequeño y delga-
do, de hasta 5 mm de longitud total y entre 17 y 18 
segmentos. Prostomio redondeado, con un par ánte-
ro-lateral de antenas largas y delgadas; dorsalmente 
con ojos pequeños y un par de órganos nucales en 
forma de botón que, en la mayoría de los ejemplares 
fijados, no son fáciles de observar, y un par ventral de 
palpos largos y delgados. El primer segmento es in-
distinguible y lleva dos pares de largos cirros tentacu-
lares. Parápodos unirrámeos, los lóbulos parapodiales 
son delgados y muy largos, con un cirro dorsal largo, 
digitiforme, presente desde el quetígero 2; las quetas 
son compuestas y espiniformes. Con un par de largos 
cirros pigidiales.

Observaciones: los pontodóridos constituyen una fa-
milia monoespecífica que incluye animales de cuerpo 
muy pequeño y frágil, transparentes o blanquecinos, 
con pocos segmentos, con un tamaño que va desde 2 
a 5 mm de largo con 17 a 18 segmentos, frecuente-
mente con pequeños puntos de pigmento anaranjado 
en la base de los parápodos y sobre el dorso de cada 
segmento. Regularmente pasan desapercibidos por su 
pequeño tamaño y porque suelen fragmentarse en las 
muestras obtenidas mediante redes de arrastre, lo que 
hace aún más difícil observarlos (Fernández-Álamo 
2021b). Existe poca información acerca de las rela-
ciones filogenéticas de los pontodóridos con otros po-
liquetos. Day (1967) considera a Pontodoridae (Pon-
todora) relacionado con Syllidae, posiblemente por 
la presencia de una molleja muscular (“gizzard”) que 
puede observarse claramente por la transparencia del 
cuerpo. Sin embargo, autores como Fauchald (1977) 
y George y Hartmann-Schöder (1985), los conside-
ran más estrechamente emparentados con Phyllo-
docidae. El análisis cladístico de Rouse y Fauchald 
(1997) relaciona, en parte, a Pontodora con Phyllodo-
cida, sin embargo, Rouse y Pleijel (2001) indican que 
las relaciones filogenéticas son inciertas, por lo que se 
recomienda una redescripción y una reevaluación de 
estas relaciones de parentesco.

Se han descrito sólo dos especies a nivel mundial, 
Pontodora pelagica Greeff, 1879 y Epitoka pelagica 
Treadwell, 1943, sin embargo, esta última es incluida 
en la sinonimia de la primera (Dales & Peter 1972; 
Rouse & Pleijel 2001). Uschakov (1957) y Berkeley y 
Berkeley (1960) consideran la especie Epitoka pelagi-
ca de Treadwell (1943) como sinónimo de Pontodora 
pelagica. Más información sobre esta familia puede 
encontrarse en los trabajos de Rouse y Pleijel (2001) 
y Fernánez-Álamo (2021b).

Género Pontodora Greeff, 1879

Características: de pequeño tamaño, con pocos seg-
mentos, cuerpo alargado. Prostomio redondeado con 
ojos pequeños, con un par de antenas ántero-laterales 
delgadas y un par de palpos ventrales. Faringe inerme, 
papilosa, seguida de una molleja muscular. Segmen-
to tentacular con dos pares de cirros tentaculares con 
acículas internas en el par inferior. Parápodos uni-
rrámeos, cada uno con un lóbulo quetígero cónico 
sumamente alargado que se ensancha en su extremo 
distal; el cirro dorsal es pequeño, con forma oval o fo-
liácea y el cirro ventral es ovalado y de menor tamaño; 
las quetas son compuestas, espiniformes.

Pontodora pelagica Greeff, 1879
(Fig. 11.16A, B)

Características: cuerpo vermiforme, de 1 a 2 mm. 
de largo, con hasta 18 quetígeros. Prostomio redon-
deado, con un par de largas y finas antenas y un par 
de ojos pequeños. Palpos poco notorios, pequeños y 
redondeados. El segmento tentacular es corto y está 
fusionado al prostomio; con dos pares de cirros ten-
taculares largos y delgados, con acícula interna en el 
par inferior. Las antenas y los cirros no son articula-
dos (Fig. 11.16A). Faringe cubierta de largas papilas, 
que se continúa con una molleja muscular con forma 
de barril. Sin cirros dorsales en el primer quetígero. 
Parápodos medios con un lóbulo quetígero cirriforme 
largo y con un cirro glandular dorsal y ventral corto 
y fusiforme y con tres papilas pedunculadas, ciliadas 
(Fig. 11.16B). Las quetas son compuestas, espinifor-
mes, con hojas aserradas largas y delgadas.
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Distribución: islas Canarias (localidad tipo); aguas 
cálidas del Atlántico norte y sur y aguas frías del océa-
no Pacífico (Dales & Peter 1972; Ushakov 1972); 
océano Pacífico suroriental.

Registros en Chile: Carnegie cruise VII St. 60, St. 62 
(Treadwell 1943). Crucero CIMAR 21 Islas St. 2, St. 
4, St. 8, St. 11, St. 12, St. 13, St. 14, St. 16, St. 18, 
St. 20, St. 23 (Tabla 11.2; Rozbaczylo et al. 2020).

Familia TOMOPTERIDAE Grube, 1850
(Fig. 11.17; 11.18)

Características: cuerpo hialino o ligeramente blan-
quecino, aplanado dorsoventralmente, formado por 
cabeza, cuello y tronco que, en algunos casos, se pro-
longa en la porción posterior formando un alarga-

Figura 11.16. Dibujo esquemático de un representante tipo del grupo 
Pontodora (P. pelagica). A) extremo anterior del cuerpo en vista dorsal; B) 
parápodo. (Dibujos modificados de Day (1967), escalas omitidas).

miento con parápodos reducidos, denominado cola. 
La presencia de un par de largos cirros tentaculares 
rígidos que se originan del segundo segmento per-
miten distinguir inmediatamente a los tomoptéridos 
(Fig. 11.18A). La faringe es evaginable, corta e iner-
me. Prostomio fusionado con los dos primeros seg-
mentos del cuerpo, con dos palpos divergentes (en 
algunos textos denominados tentáculos prostomiales 
o antenas divergentes), un par de ojos fácilmente ob-
servables y un par de órganos nucales, a veces difíciles 
de observar en el material fijado. El prostomio y el 
peristomio están fusionados al primer segmento. Un 
par de cirros tentaculares ventrales, que pueden estar 
ausentes en algunas especies o en los adultos, se ubi-
can en el primer segmento. El primer segmento se en-
cuentra bien desarrollado en los juveniles y reducido 
en los adultos. El segundo segmento en los adultos 
presenta un par de largos cirros tentaculares, sosteni-
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dos por una acícula, que pueden ser aun más largos 
que el cuerpo. Quetas ausentes. Las únicas estructu-
ras quetales son las acículas internas en los cirros ten-
taculares del segundo segmento. El cuerpo se compo-
ne de 12 a 40 segmentos, con parápodos birrámeos 
aquetos, con una base alargada de la cual se originan 
una rama notopodial y una rama neuropodial, ambas 
ramas rodeadas por estructuras membranosas deno-
minadas pínulas. Gónadas presentes en la rama para-
podial dorsal y a veces en la rama ventral. Las pínulas 
presentan una serie de glándulas que sirven como ca-
racteres taxonómicos (Fig. 11.17; 11.18B): (1) glán-
dulas cromófilas, presentes a partir del primero al 5º 
par de parápodos, en la parte ventral o ventro-apical 
de la pínula ventral, (2) glándulas hialinas, de forma 
variable y ausentes en varias especies, (3) glándulas en 
roseta, son fosforescentes y se encuentran formadas 
por glóbulos adiposos oscuros, dando la apariencia de 
una roseta, se ubican generalmente en el tronco para-
podial de los dos primeros pares de parápodos y en la 
parte dorsal o dorso-apical de la pínula ventral y en la 
parte ventral o ventro-apical de la pínula dorsal, (4) 
glándulas en aguijón, cuya presencia esta asociada a la 
glándula cromófila, su secreción forma un “aguijón” 
que sobresale del borde de la pínula, (5) glándulas 
apicales, ubicadas en la parte apical de ambas pínulas 
y en todos los parápodos formadas de un núcleo de 
gránulos amarillentos incluidos en una matriz fibro-
sa fusiforme: solo están presentes en algunas especies 
como T. krampi (fide Orensanz y Ramírez1973).

Observaciones: las relaciones filogenéticas de To-
mopteridae no son claras pues es considerada como 
una familia de poliquetos aberrantes (Støp-Bowitz 
1948; Tebble 1960). Sus características morfológicas 
únicas y su afinidad incierta con otras familias de po-
liquetos llevaron a Mileikovsky (1977) a establecer el 
orden Tomopterimorpha y a Pleijel y Dales (1991) 
la superfamilia Tomopteroidea. En su análisis cla-
dístico, Rouse y Fauchald (1997) excluyeron a esta 
familia y todos los otros taxa pelágicos debido a que 
su morfología inusual y su existencia pelágica provo-
caría resultados espurios en las relaciones filogenéticas 
con otros poliquetos. Tomopteridae es incluida en el 
grupo Phyllodocida. La evidencia de monofilia es la 
presencia de quetas, como las acículas en el primer 
y segundo segmento, de los cuales sólo el segundo 
segmento está presente en los adultos. Rouse y Plei-
jel (2001) ubican a esta familia en el clado Palpata, 
Aciculata, Phyllodocida, siguiendo la propuesta de 
Rouse y Fauchald (1997), reconociendo su estrecha 
relación con Iospilidae y Phyllodocidae.
Existe discrepancia en cuanto al número de géneros 
que integran la familia Tomopteridae. Orensanz y 
Ramírez (1973), Fauchald (1977) y Rozbaczylo et 
al. (1987) reconocen la existencia de dos géneros: 
Tomopteris Eschscholtz, 1825 y Enapteris Rosa, 1908 
(Rosa 1908b), este último integrado por una sola es-
pecie Enapteris euchaeta (Chun, 1888). Las principa-
les diferencias entre ambos géneros estan dadas por 
la forma de las ramas parapodiales y la extensión de 
las pínulas. En Tomopteris las ramas parapodiales son 

Figura 11.17. Esquema de la estructura general de un parápodo de 
Tomopteridae en que se muestra los distintos tipos de glándulas y 
su posición en el parápodo.
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cónicas y las pínulas rodean completamente a las ra-
mas, mientras que en Enapteris las ramas parapodia-
les son rectangulares y las pínulas no bordean el lado 
interno de las mismas. Day (1967), indica que estas 
diferencias se deberían a que Rosa (1908b) analizó 
ejemplares de estadios juveniles, ya que un análisis 
de los ejemplares adultos mostraría que las pínulas 
están divididas en un área rizada externa, que lleva 
las glándulas, y un área clara que imita una extensión 
aplanada de la rama. Según Rouse y Pleijel (2001) no 
se justificaría la existencia del género Enapteris y sería 
considerado como un sinónimo junior de Tomopte-
ris. Este argumento es seguido por Pettibone (1982) 
y Fernández-Álamo (2000). Aquí consideramos a 
Enapteris como un género válido pues las diferencias 
morfológicas exhibidas por ambos géneros son claras 
en especímenes observados por nosotros que permi-
ten fácilmente su diferenciación taxonómica.
Los tomoptéridos son carnívoros (Fauchald & Jumars 
1979), voraces depredadores en el plancton (Pettibo-
ne 1963), principalmente de sifonóforos, quetogna-
tos (Sagitta), apendicularias (Oikopleura), larvas de 
peces, y también ejercen el canibalismo perforando 
el tegumento de sus presas y succionando los fluidos 
corporales (Støp-Bowitz 1981). El tejido de Tomop-
teris es más alto en proteínas, lípidos y carbohidratos 
que en otros de los organismos que conforman el zoo-
plancton gelatinoso y puede ser un recurso alimenti-
cio significativo particularmente cuando alcanza altas 
densidades (Southern 1911; Wilson 2000).
Se distibuyen alrededor del mundo en aguas oceáni-
cas y costeras (Tebble 1960; 1962). La mayoría son 
euribáticos (Støp-Bowitz 1981). Poco se conoce sobre 
los aspectos reproductivos de la familia, se sabe que 
presentan sexos separados (Pettibone 1963; 1982). 
Presentan migraciones nictimerales, subiendo a la 
superficie en la noche y nadan rápidamente en la co-
lumna de agua mediante rápidas vibraciones de las 
pínulas parapodiales.
Un aspecto interesante de los tomoptéridos que ha 
sido muy estudiado, es la producción de bioluminis-
cencia, particularmente en Tomopteris helgolandica, 
que es capaz de producir una luz amarilla. Gouve-
neaux et al. (2018) realizaron un estudio bastante 
completo sobre el comportamiento de T. helgolandica 
y demostraron que esta especie está capacitada para 
reaccionar y contrastar sus respuestas a las señales de 

luz, ya sean intraespecíficas (amarilla) o interespecífi-
cas (azul); señalando que el efecto atractivo de la luz 
amarilla y la variación de la velocidad angular obser-
vada según el patrón de estímulos amarillos (destellos 
versus resplandores) respaldan la hipótesis sobre la 
existencia de una comunicación intraespecífica.
En Chile se han registrado hasta ahora siete especies 
de Tomopteridae (Tabla 11.1). 

Enapteris euchaeta Chun, 1888
Tomopteris carpenteri Quatrefages, 1866
Tomopteris cavallii Rosa, 1908
Tomopteris ligulata Rosa, 1908
Tomopteris pacifica Izuka, 1914
Tomopteris planktonis Apstein, 1900
Tomopteris septentrionalis Steenstrup, 1849

Género Enapteris Rosa, 1908

Características: las ramas parapodiales son rectan-
gulares y las pínulas no bordean el lado interno de 
las mismas. El primer par de cirros tentaculares está 
ausente en los adultos, el segundo par de cirros ten-
taculares es más largo que el cuerpo; cola presente. 
Sin glándulas en roseta (Orensanz & Ramírez 1973; 
Rozbaczylo et al. 1987).

Enapteris euchaeta Chun, 1888
(Fig. 11.18C)

Características: hasta 55 mm de longitud total y 
12 mm de ancho máximo, incluidos los parápodos; 
hasta 39 segmentos y una cola que puede alcanzar 
1/3 de la longitud total, provista de parápodos ru-
dimentarios carentes de pínulas. El prostomio está 
hendido frontalmente, con un par de palpos dirigidos 
postero-lateralmente; los órganos nucales están bien 
desarrollados. El primer par de cirros está ausente; el 
segundo par de cirros mide aproximadamente 2/3 de 
la longitud del cuerpo. Cada rama parapodial está ro-
deada, en su borde externo, por pínulas anchas más 
o menos ovaladas que no alcanzan el margen interno 
de las ramas; las ramas parapodiales son relativamente 
cortas, sus extremos terminales están expandidos y no 
están claramente definidos, dificultando la precisión 
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de delimitar el término de la rama y el comienzo de la 
pínula (Fig. 11.18C). Las glándulas cromófilas están 
presentes a partir del cuarto par de parápodos, son 
voluminosas y sobresalen de las pínulas, se sitúan en 
la parte ventro-apical de las pínulas ventrales; glándu-
las en aguijón ausentes; con glándulas hialinas en la 
pínula ventral, en posición apical, a partir del tercer 
par de parápodos. Las gónadas están ubicadas en las 
ramas dorsales, a partir del segundo par de parápodos.

Distribución: mar Mediterráneo (localidad tipo); 
océano Atlántico; Pacífico norte; océano Índico (Day 
1967); océano Pacífico suroriental.

Registros en Chile: Expedición R.V. Alexander 
Agassiz St. 54 (Rozbaczylo et al. 1987). Crucero CI-
MAR 6 Islas Oceánicas St. 6 (Rozbaczylo et al. 2004) 
(Tabla 11.2; Rozbaczylo et al. 2020).

Género Tomopteris Eschscholtz, 1825

Características: las ramas parapodiales son cónicas, 
no expandidas distalmente; las pínulas rodean com-
pletamente a las ramas; la cola lleva parápodos rudi-
mentarios. El primer par de cirros tentaculares, las 
glándulas hialinas, glándulas en aguijón, apicales y en 
rosetas pueden estar presentes o ausentes; las glándu-
las cromófilas están siempre presentes. El segundo par 
de cirros tentaculares no es más largo que el cuerpo. 
Género integrado por aproximadamente 60 especies 
nominales (Rouse & Pleijel 2001).

Tomopteris carpenteri Quatrefages, 1866

Características: el cuerpo es alargado, con 35 pares 
de parápodos. El prostomio está hendido frontal-
mente, con los palpos dirigidos póstero-lateralmente. 
Las glándulas cromófilas están presentes a partir del 
cuarto par de parápodos hasta el último, son cupuli-
formes y están muy desarrolladas en los parápodos 4 
y 5. Las glándulas hialinas son muy notorias y están 
fuertemente pigmentadas a partir del tercer par de 
parápodos, en el extremo de la rama ventral. Más in-
formación en Støp-Bowitz (1981), Fernández-Álamo 
y Thuesen (1999) y Rozbaczylo et al. (2004).

Distribución: regiones Antártica y Subantártica 
(Monro 1936; Støp-Bowitz 1949; 1951); sur de Áfri-
ca (Day 1967); océano Pacífico suroriental.

Registros en Chile: Crucero CIMAR 5 Islas Oceá-
nicas St. 9, St. 30, St. 35; Crucero CIMAR 6 Islas 
Oceánicas St. 43 (Rozbaczylo et al. 2004). Crucero 
CIMAR 21 Islas St. 4 (Tabla 11.2; Rozbaczylo et al. 
2020).

Tomopteris cavallii Rosa, 1908
(Fig. 11.18D)

Características: es una especie pequeña, hasta 5 
mm de largo y 2 mm de ancho máximo, incluidos 
los parápodos; entre 17 y 18 pares de parápodos; sin 
cola. El prostomio está hendido frontalmente, con los 
palpos dirigidos póstero-lateralmente. El cerebro es 
voluminoso y tiene la forma de dos masas gangliona-
res ovaladas. El primer par de cirros está ausente, el 
segundo par de cirros mide aproximadamente 2/3 la 
longitud del cuerpo. Con órganos nucales bien desa-
rrollados. Las glándulas cromófilas están presentes a 
partir del cuarto par de parápodos y hasta el último; 
son cupuliformes y están muy desarrolladas en los pa-
rápodos cuarto y quinto; se ubican más o menos al 
medio de la mitad inferior de la pínula neuropodial 
(Fig. 11.18D). A partir del sexto par de parápodos 
las glándulas disminuyen de tamaño hacia el extre-
mo posterior a la vez que se desplazan hacia la parte 
proximal de la pínula. Las gónadas están ubicadas en 
las ramas parapodiales dorsales, a partir del tercer par 
de parápodos y hasta el extremo posterior.

Observaciones: Rozbaczylo et al. (1987) determi-
naron que el rango de distribución vertical de T. ca-
vallii, frente a la costa de Chile, entre Antofagasta y 
Valparaíso, se extiende entre la superficie y los 500 m 
de profundidad, aproximadamente, presentando una 
fluctuación diaria, de manera que durante la noche se 
encuentran más frecuentemente en el estrato de los 
75 m y por debajo de este durante el día, donde la 
capa de mínimo de oxígeno es muy notoria. Esta ca-
pacidad de migración periódica involucraría adapta-
ciones fisiológicas, tal como ha sido establecido para 
eufáusidos y otras especies planctónicas en el Pacífico 
suroriental (Antezana 1978).
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Según Orensanz y Ramírez (1973), probablemente 
T. cavallii es sinónimo de T. planktonis. Según Roz-
baczylo et al. (1987), T. cavallii se diferencia de T. 
planktonis por carecer de glándulas hialinas y por la 
posición de las glándulas cromófilas, las que en T. ca-
vallii se ubican en el medio de la mitad inferior de la 
pínula neuropodial, mientras que en T. planktonis se 
ubican en el extremo proximal de la mitad inferior de 
la pínula neuropodial extendiéndose, cuando están 
completamente desarrolladas, en el ángulo formado 
por la pínula y la rama. Tebble (1960) señala que éstas 
son características muy confusas y variables y duda 
de la validez de T. cavallii. Nosotros consideramos 
ambas especies válidas hasta realizar un estudio más 
profundo que aclare su estatus taxonómico.

Distribución: océano Pacífico, frente a Paita, Perú 
(Berkeley & Berkeley 1964); océano Pacífico frente 
a Chile.

Registros en Chile: R.N. Liguria St. XIII (Rosa 
1907; 1908b). Expedición R.V. Alexander Agassiz St. 
46, St. 48, St. 54, St. 56, St. 59, St. 72 (Rozbaczylo et 
al. 1987). Estrecho de Magallanes (Guglielmo et al. 
2014) (Tabla 11.2; Rozbaczylo et al. 2020).

Tomopteris ligulata Rosa, 1908
(Fig. 11.18E)

Características: especie pequeña de hasta 11 mm de 
longitud total, con 20 a 24 pares de parápodos, sin 
cola. Las pínulas se extienden como aletas dorsales 
y ventrales a lo largo de todo el tronco parapodial. 
Prostomio no hendido frontalmente. El primer par 
de cirros está ausente en los adultos y el segundo par 
se extiende distalmente hasta más o menos 3/4 o 4/5 
de la longitud del cuerpo. Con glándulas cromófilas 
a partir del cuarto par de parápodos ubicadas cerca 
de la mitad inferior de la pínula ventral, siendo de 
gran tamaño al principio. Las glándulas hialinas (Fig. 
11.18E) son más o menos globosas y se encuentran 
en la parte superior de la pínula ventral, asociadas con 
la glándula cromófila, en el cuarto par de parápodos y 
siguientes, y solas en los parápodos tercero, segundo 
y primero. Las gónadas se ubican en la rama parapo-
dial dorsal. Más información en Tebble (1960) y Day 
(1967).

Distribución: en aguas tropicales y sub-tropicales del 
océano Atlántico y en el océano Pacífico norte (Teb-
ble 1962); océano Pacífico suroriental.

Registro en Chile: frente a la costa de Chile (31°S, 
84°O) (Rosa 1908a; b) (Tabla 11.2; Rozbaczylo et al. 
2020).

Tomopteris pacifica Izuka, 1914

Características: esta especie alcanza entre 30 y 40 
mm de longitud. Prostomio no hendido frontalmen-
te entre los palpos. Primer par de cirros presente. El 
segundo par de cirros tan largo como el cuerpo. Con 
glándulas en roseta en los troncos de los primeros dos 
pares de parápodos y en los extremos de las ramas 
del tercer segmento y los siguientes. Con gónadas en 
ambas ramas parapodiales. Con glándulas cromófilas 
en el tercer segmento y posteriores. Con 14 pares de 
parápodos bien desarrollados. Con cola muy larga y 
delgada y casi totalmente desprovista de parápodos 
hacia la punta (Dales 1957; Day 1967).

Distribución: Japón; Sudáfrica; Pacífico norte y 
aguas profundas frente a California (Day 1967); 
océano Pacífico suroriental.

Registros en Chile: Carnegie cruise VII St. 54, St. 
56, St. 65 (Treadwell 1943). Crucero CIMAR 21 Is-
las St. 2, St. 3, St. 9, St. 10, St. 11, St. 12, St. 14, St. 
16, St. 18, St. 20, St. 23, St. 24, St. 26, St. 28, St. 30, 
St. 35, St. 40, St. 55, St. 59, St. 66, St. 75, St. 76, St. 
79 (Tabla 11.2; Rozbaczylo et al. 2020).

Tomopteris planktonis Apstein, 1900
(Fig. 11.18F, G)

Características: es una especie pequeña de hasta 9 
mm de longitud total y entre 13 y 18 pares de pará-
podos. Cola ausente. Prostomio sin hendidura fron-
tal entre los palpos; con un par de ojos y con órga-
nos nucales bien desarrollados. El cuello es ancho y 
corto. Primer par de cirros ausente. Segundo par de 
cirros con una acícula fuerte (Fig. 11.18F), alcanza 
hasta aproximadamente 2/3 la longitud del cuerpo. 
Las glándulas hialinas son pequeñas y aparecen api-
calmente en la pínula neuropodial de todos los pará-
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podos, pero frecuentemente son indistinguibles; las 
glándulas cromófilas son compactas y están presentes 
en todas las pínulas neuropodiales, a partir del cuarto 
par de parápodos, se ubican ventralmente y se extien-
den hacia el ángulo que forman la pínula y la rama 
(Fig. 11.18G).

Distribución: océano Pacífico norte; Antártica (Te-
bble 1962); Atlántico norte y central (Day 1967); 
océano Pacífico suroriental.

Figura 11.18. Dibujo esquemático de un representante tipo de la familia Tomopteridae. 
A) cuerpo completo; B) parápodo. Género Enapteris C) quinto parápodo (E. euchaeta 
según Day 1967). Género Tomopteris D) quinto parápodo (T. cavallii según Rozbaczylo 
et al. 1987); E) tercer parápodo (T. ligulata según Tebble 1960); F) extremo anterior en 
vista dorsal (T. planktonis según Cárdenas-Oliva et al. 2011); G) quinto parápodo (T. 
planktonis según Day 1967); H) séptimo parápodo (T. septentrionalis según Orensanz y 
Ramírez 1973). Escalas omitidas.
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Registros en Chile: Lund University Chile Expedi-
tion St. P7 (golfo de Ancud, SO de isla Queullín) 
(Wesenberg-Lund 1962). Crucero CIMAR 4 Fiordos 
St. 1, St. 2, St. 3, St. 4, St. 5, St. 6, St. 7, St. 8, St. 
9, St. 10, St. 11, St. 12, St. 13, St. 15, St. 16, St. 17, 
St. 18, St. 21, St. 22, St. 23, St. 25, St. 27, St. 35, St. 
37 (Bilbao et al. 2008). Estrecho de Magallanes (Gu-
glielmo et al. 2014). Crucero CIMAR 21 Islas St. 1, 
St. 2, St. 3, St. 4, St. 8, St. 9, St. 10, St. 11, St. 12, St. 
13, St. 14, St. 16, St. 18, St. 20, St. 23, St. 24, St. 26, 
St. 28, St. 30, St. 35, St. 40, St. 55, St. 66, St. 75, St. 
79 (Tabla 11.2; Rozbaczylo et al. 2020).

Tomopteris septentrionalis Steenstrup, 1849
(Fig. 11.18H)

Características: hasta 26 mm de longitud total y en-
tre 20 y 24 pares de parápodos en los adultos; sin 
cola. El prostomio está hendido frontalmente, entre 
los palpos; con dos ojos de color pardo amarillento. 
El primer par de cirros está ausente y el segundo par 
mide aproximadamente 3/4 la longitud del cuerpo; 
los órganos nucales están bien desarrollados y ubica-
dos en la base de cada cirro, a los lados del prostomio. 
Las pínulas son ovales, con glándulas cromófilas en 
forma de numerosos túbulos alargados que se abren 
independientemente a lo largo de los bordes ventral 
y apical de la pínula ventral; las glándulas hialinas es-
tán ubicadas en la parte apical de las pínulas ventrales 
(Fig. 11.18H). Las gónadas se ubican en las ramas 
parapodiales dorsales y están presentes desde el cuarto 
par de parápodos, hasta aproximadamente el decimo-
tercer par.

Distribución: cosmopolita; frente a la bahía Misaki, 
Japón (Izuka 1914); en el mar de Okhotsk; el mar 
de Bering; zonas sub-tropical y sub-ártica (Tebble 
1962); en el golfo de Alaska (Berkeley & Berkeley 
1957); frente a la Columbia Británica (Berkeley 
1924; Berkeley & Berkeley 1948); desde cabo Disa-
ppointment, Oregon, hasta el sur de la bahía de San 
Francisco (Dales 1957); en el océano Atlántico desde 
Groenlandia hasta la Antártica; en el mar del Norte 
y el mar Mediterráneo; en el Atlántico sur frente a 
las costas de África del sur (Day 1967); en el Atlán-
tico suroeste en aguas del extremo sur de la platafor-

ma brasileña, uruguaya y a lo largo de la plataforma 
argentina (desde 30°S hasta los 52°S) (Orensanz & 
Ramírez 1973); océano Pacífico suroriental frente a 
la costa de Chile.

Registros en Chile: frente a Iquique; entre Valpa-
raíso e Iquique, cerca de Caldera; aproximadamente 
frente a la desembocadura del río Mataquito (Rosa 
1908b). Carnegie cruise VII St. 53, St. 61, St. 65, 
St. 68 (Treadwell 1943). Expedición R.V. Alexander 
Agassiz St. 46, St. 48, St. 54, St. 56, St. 59, St. 72 
(Rozbaczylo et al. 1987). Crucero CIMAR 5 Islas 
Oceánicas St. 5, St. 9, St. 27, St. 35; Crucero CI-
MAR 6 Islas Oceánicas St. 5, St. 17, St. 43, St. 65, 
St. 78 (Rozbaczylo et al. 2004). Crucero CIMAR 4 
Fiordos St. 1, St. 2, St. 3, St. 4, St. 5, St. 7, St. 8, St. 
9, St. 10, St. 11, St. 12, St. 23, St. 24, St. 27, St. 35, 
St. 37 (Bilbao et al. 2008). Crucero CIMAR 21 Islas 
St. 1, St. 2 (Tabla 11.2; Rozbaczylo et al. 2020).

Familia TYPHLOSCOLECIDAE Uljanin, 1878
(Figs. 11.19; 11.20A-F)

Características: cuerpo más o menos cilíndrico, fu-
siforme, corto, casi transparente o hialino, de hasta 
40 mm de largo y 50 segmentos. La región anterior 
se encuentra rodeada por tres pares de cirros para-
podiales rectangulares, que cubren completamente 
la región cefálica. La cabeza está conformada por un 
prostomio pequeño, cónico, imperfectamente sepa-
rado de los segmentos siguientes, terminado en una 
estructura digitiforme en su región distal llamada 
“palpodio”. No presentan ojos y en la región dorsal se 
observan un par de órganos nucales bien diferencia-
dos, que a veces se prolongan en su borde posterior, 
que adoptan formas distintas a nivel de especie, y una 
carúncula como un engrosamiento por delante de los 
mismos. La faringe es protráctil e inerme y cuando 
está evertida se observa una estructura muscular o 
glandular, de función desconocida, que por su forma 
esférica es denominada “órgano en retorta”, cuyo ex-
tremo anterior con forma de cuerno puede salir por 
la boca. Los tres primeros segmentos llevan cada uno 
un par de cirros tentaculares foliosos dirigidos hacia 
adelante, envolviendo el extremo anterior; a partir del 
cuarto segmento hay dos pares de cirros achatados 
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por segmento, dirigidos hacia atrás (cirros dorsales y 
ventrales). Los parápodos son unirrámeos, con lóbu-
los quetígeros rudimentarios que llevan unas pocas 
quetas aciculares simples, pequeñas, cortas que sólo 
son aparentes después del primer tercio del cuerpo. El 
pigidio lleva el ano dorsal y un par de cirros vanales 
o pigidiales aplanados, de forma y tamaño variables, 
que revisten importancia taxonómica.

Observaciones: esta familia es considerada aberrante 
(Pettibone 1982; Fernández-Álamo 2004). La evi-
dencia de monofilia de la familia es la presencia de los 
cirros tentaculares foliáceos dirigidos hacia adelante 
y el órgano en retorta ubicado dorsalmente en la fa-
ringe evaginable (Fauchald & Rouse 1997). Rouse y 
Pleijel (2001) incluyen a esta familia en el clado Pal-
pata, Aciculata, Phyllodocida, como un grupo menor 
holoplanctónico, al interior de Phyllodocida. Struck 
y Halanych (2011) indican que, en base a un análisis 
filogenético molecular, utilizando marcadores mole-
culares nucleares ribosomales 18S y 28S, los Typhlos-
colecidae y Lopadorrhynchidae son taxa hermanos 
anidados con Phyllodocidae.
Existe escasa información sobre la biología de esta 
familia. En cuanto a su reproducción, según Rouse 
y Pleijel (2001) las especies son hermafroditas. Fer-
nández-Alamo (2021) ha señalado que estos poli-
quetos se han adaptado a la vida pelágica y se han 
especializado como ectoparásitos succionando los 
líquidos vitales de otros invertebrados con cuerpos 
gelatinosos, como los quetognatos, medusas y salpas 
(Fernández-Álamo 2004; 2021; Rozbaczylo et al. 
2020). Además de ser depredadores del zooplancton, 
Øresland y Pleijel (1991) y Øresland y Bray (2005) 
consideraron que los tifloscolécidos eran los respon-
sables de la falta de cabeza de muchos quetognatos 
(Fig. 11.19).
Los tifloscolécidos son considerados cosmopolitas. 
Poseen una amplia distribución geográfica y batimé-
trica. Han sido registrados en casi todos los mares y 
océanos, desde las regiones polares hasta las tropica-
les y desde la superficie hasta zonas abisales (Ushakov 
1972; Fernández-Álamo 2021c; Struck & Halanych 
2010). En el océano Pacífico existen registros para el 
Pacífico norte subártico (Tebble 1962), Pacífico tro-
pical este (Fernández-Álamo 2004) y en el Pacífico 
suroriental.

Struck y Halanych (2010) reconocen, a nivel mun-
dial, 19 especies agrupadas en cinco géneros. Pamun-
gkas et al. (2019) consideran válidas 17 especies y 3 
géneros. En Chile se han registrado tres especies (Ta-
bla 11.1).

Figura 11.19. Typhloscolecidae depredando un quetogna-
to (redibujado de Øresland y Pleijel 1991).

Género Sagitella Wagner, 1872

Características: el cuerpo es largo, delgado, fusifor-
me y muy transparente, de 5 a 15 mm de largo, con 
28 a 38 segmentos. Prostomio sin lóbulos ciliados ni 
carúncula, con un par de crestas nucales semicircula-
res en la parte posterior del prostomio (Fig. 11.20A), 
pero sin lóbulos nucales libres. El extremo anterior 
del prostomio terminado en un palpodio más o me-
nos saliente (Fig. 11.20A). Los tres primeros segmen-
tos rodeados por tres pares de cirros laminares dirigi-
dos hacia adelante (Fig. 11.20A). Desde el segmento 
4 con cirros dorsales y ventrales lamelares y un lóbulo 
quetígero rudimentario. Con quetas aciculares cortas, 
pocas por parápodo. Cirros pigidiales aplanados y ex-
pandidos (Fig. 11.20D).
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Sagitella kowalewskii Wagner, 1872
(Fig. 11.20A, D)

Características: el cuerpo es fusiforme y muy trans-
parente, de modo que los septos intersegmentales son 
visibles; miden entre 5 y 15 mm de largo. Con tres 
segmentos cefálicos y 25-35 segmentos corporales. 
El prostomio es cónico y está dirigido hacia adelan-
te como un palpodio delgado (Fig. 11.20A). Sin ca-
rúncula. Con un par de crestas nucales semicirculares 
delimitando la región occipital; sin lóbulos cefálicos 
libres. Los segmentos anteriores con cirros foliosos, 
subcuadrangulares, más anchos que largos, plegados 
a los lados del cuerpo; los siguientes son más cordi-
formes y los últimos son más o menos lanceolados. 
Los lóbulos quetígeros son inconspicuos, con quetas 
aciculares muy cortas. Los cirros pigidiales son cortos, 
subtrapezoidales, aproximadamente tan largos como 
anchos (Fig. 11.20D).

Distribución: océanos Atlántico, Pacífico e Índico 
y mar Mediterráneo, en aguas de sectores tropicales 
y subtropicales (Orensanz & Ramírez 1973); sector 
subtropical del Pacífico norte (Tebble 1962); océano 
Pacífico suroriental.

Registros en Chile: Carnegie cruise VII St. 53, St. 
56, St. 57, St. 61-62, St. 62-63, St. 63-64, St. 64 
(Treadwell 1943). Estrecho de Magallanes (Gugliel-
mo et al. 2014). Crucero CIMAR 21 Islas St. 1, St. 
2, St. 3, St. 4, St. 8, St. 9, St. 10, St. 11, St. 12, St. 
13, St. 14, St. 16, St. 20, St. 24, St. 53, St. 55, St. 75 
(Tabla 11.2; Rozbaczylo et al. 2020).

Género Travisiopsis Levinsen, 1885

Características: cuerpo fusiforme y relativamente 
corto, poco translúcido, con 18 a 22 segmentos quetí-
geros. El tegumento es bastante grueso por lo que los 
septos intersegmentales no son fácilmente visibles. El 
prostomio es cónico, con un palpodio anterior (Fig. 
11.20B). Por lo general, con una carúncula en la parte 
cefálica dorsal; con un par de órganos nucales con sus 
lóbulos posteriores libres. Con tres pares de cirros ten-
taculares lamelares que envuelven a los tres primeros 
segmentos, dirigidos hacia adelante y rodeando más o 
menos el extremo anterior (Fig. 11.20B). Desde el seg-

mento 4, tanto los cirros dorsales como los ventrales 
son foliáceos y provistos de un pequeño lóbulo que-
tígero, con unas pocas quetas aciculares. Pigidio con 
cirros anales foliáceos (Fig. 11.20E). Más información 
en Orensanz y Ramírez (1973), Støp-Bowitz (1981), 
Fernández-Álamo y Thuesen (1999), Suárez-Morales 
et al. (2005) y Jiménez-Cueto et al. (2012).

Travisiopsis lobifera Levinsen, 1885
(Fig. 11.20B, E)

Características: cuerpo fusiforme, de hasta 25 mm de 
largo, con 21 segmentos. El prostomio es cónico, con 
un gran palpodio anterior (Fig. 11.20B). Carúncula 
ovalada. Con órganos nucales en forma de dos lóbu-
los alargados, los que en su margen anterior se apli-
can contra la carúncula y la bordean posteriormente. 
Los cirros de los tres primeros segmentos envuelven 
completamente el extremo anterior; los cirros dorsa-
les y ventrales de la región media son subcordiformes 
y se alargan posteriormente. Los lóbulos quetígeros y 
las quetas están bien desarrollados en los segmentos 
posteriores. Los cirros pigidiales son subtriangulares 
y distalmente expandidos, tan anchos como largos 
(Fig. 11.20D). Más información en Day (1967), 
Orensanz y Ramírez (1973), Støp-Bowitz (1981) y 
Fernández-Álamo y Thuesen (1999).

Distribución: océano Atlántico norte (localidad 
tipo) y Atlántico sur; aguas templadas y tropicales 
del Atlántico, Pacífico e Índico (Orensanz & Ramírez 
1973); zonas tropical y subtropical del Atlántico sur 
(Tebble 1960); océano Pacífico suroriental.

Registros en Chile: Carnegie cruise VII St. 64 
(Treadwell 1943). Estrecho de Magallanes (Gugliel-
mo et al. 2014) (Tabla 11.2; Rozbaczylo et al. 2020).

Género Typhloscolex Busch, 1851

Características: el cuerpo es corto y fusiforme, de 3 a 
5 mm de largo, marcadamente cónico hacia el extre-
mo posterior, con menos de 25 segmentos. El pros-
tomio es romo y lleva un palpodio asimétrico (Fig. 
11.20C). El extremo anterior rodeado por los cirros 
foliosos de los tres primeros segmentos, con grandes 
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lóbulos ciliados, uno dorsal y otro ventral, y el dor-
sal con dos lobulillos laterales (Fig. 11.20C). Cada 
segmento corporal con un gran cirro dorsal y ventral 
lamelar y con un lóbulo quetígero poco marcado; con 
dos a tres quetas aciculares desde el quinto segmento. 
Los cirros pigidiales son pequeños (Fig. 11.20F).

Typhloscolex muelleri Busch, 1851
(Fig. 11.20C, F)

Características: el cuerpo es cónico, afinado en la 
región posterior y relativamente ancho en la región 
anterior, de 2 a 7 mm de largo, aunque su largo pue-
de variar ampliamente, con 20 a 24 segmentos. El 
extremo anterior con lóbulos dorsales y ventrales pre-
orales, cada uno con un cinturón marginal de largos 
cilios, ambos de aproximadamente el mismo ancho 
que el cuerpo; el lóbulo dorsal lleva a los lados un 
par de lobulillos redondeados. El prostomio termi-
na en un palpodio asimétrico que está dividido en 
una porción basal cilíndrica y una distal delgada (Fig. 
11.20C). Los lóbulos quetígeros son cónicos, algo sa-
lientes, especialmente los posteriores, cada uno con 
2 a 3 quetas aciculares simples, algo recurvadas; los 

cirros en la región media son subcordiformes o sub-
cuadrangulares, los cirros posteriores son más alarga-
dos. Los cirros pigidiales son cortos, subelípticos y 
distalmente afinados (Fig. 11.20F). Más información 
en Orensanz y Ramírez (1973), Støp-Bowitz (1981), 
Fernández-Álamo y Thuesen (1999), Suárez-Morales 
et al. (2005), Jiménez-Cueto et al. (2012) y Már-
quez-Rojas et al. (2013).

Distribución: ha sido encontrada en casi todas las 
masas de agua estudiadas hasta ahora (Orensanz & 
Ramírez 1973); mar Adriático (localidad tipo); océa-
no Atlántico norte y sur, mar Mediterráneo, aguas 
Antárticas (Tebble 1960; Day 1967; Knox & Came-
ron 1998); océano Pacífico suroriental.

Registros en Chile: Carnegie cruise VII St. 53, St. 
60-61, St. 61-62, St. 62-63, St. 63-64, St. 66, St. 68 
(Treadwell 1943). Crucero CIMAR 4 Fiordos St.1, 
St. 2, St. 4, St. 5, St. 7, St. 8, St. 10, St. 11, St. 12, St. 
15, St. 16, St. 17, St. 18, St. 19, St. 21, St. 23 (Bilbao 
et al. 2008). Crucero CIMAR 21 Islas St. 1, St. 2, St. 
3, St. 4, St. 8, St. 9, St. 10, St. 11, St. 12, St. 13, St. 
14, St. 16, St. 24, St. 35 (Tabla 11.2; Rozbaczylo et 
al. 2020).

Figura 11.20. Género Sagitella (S. 
kowalewskii), A) extremo cefálico 
en vista dorsal; D) extremo cau-
dal. Género Travisiopsis (T. lobi-
fera); B) extremo cefálico en vista 
dorsal; E) extremo caudal. Géne-
ro Typhloscolex (T. muelleri); C) 
extremo anterior en vista dorsal; 
F) extremo caudal. (Dibujos mo-
dificados de Day (1967), escalas 
omitidas).
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11.8 Glosario

Acícula: queta robusta de soporte que se encuentra 
internamente en cada rama parapodial donde éstas 
se proyectan desde el cuerpo; las quetas aciculares 
son quetas gruesas que se proyectan (Figs. 11.13B, 
11.16B).

Aleznado: terminado en punta, con forma de lezna 
o punzón.

Cirriforme: cualquier apéndice delgado y cilíndrico.

Cirro: proyección sensorial, generalmente delgada y 
cilíndrica, en la parte superior del notópodo (cirro 
dorsal) o en la parte inferior del neurópodo (cirro 
ventral) (Figs. 11.12A, 11.12B, 11.16B, 11.20).

Cirro cordiforme: cirro con forma de corazón o aco-
razonado.

Cirro foliáceo: cirro que se parece a una hoja o con 
forma de hoja (Figs. 11.11B; 11.13F; 11.14C, I).

Cirro hastado: cirro con forma parecida a la hoja de 
una lanza.

Cirróforo: segmento basal de un cirro.

Cirros tentaculares: proyecciones sensoriales que 
surgen ya sea del peristomio o de segmentos cefaliza-
dos, en este último caso considerados homólogos con 
los cirros dorsal y ventral de los parápodos normales 
postcefálicos (Fig. 11.15A).

Cuernos laterales: un par de prolongaciones ubica-
das lateralmente en la probóscide de algunos alciópi-
nos (Figs. 11.14G, H).

Digitiforme: cualquier apéndice con forma de dedo.

Espiniforme: queta que se ahúsa gradualmente hasta 
una punta fina; más frecuentemente usado para las 
quetas compuestas.

Euribáticos: organismos tolerantes a un amplio ran-
go de profundidades; cf. estenobático.

Fusiforme: que tiene forma de huso; que se va estre-
chando hacia ambos extremos desde un centro más 
expandido.

Glándulas apicales: glándulas presentes en algunos 
tomoptéridos e.g. T. krampi; se ubican en la parte api-
cal de ambas pínulas y en todos los parápodos; están 
formadas de un núcleo de gránulos amarillentos in-
cluidos en una matriz fibrosa fusiforme (Fig. 11.18B).

Glándulas cromófilas: glándulas presentes en las 
pínulas de algunas especies de tomoptéridos, que se 
tiñen fuertemente con la hematoxilina; están presen-
tes a partir del 1º al 5º par de parápodos, en la par-
te ventral o ventro-apical de la pínula ventral (Fig. 
11.17).

Glándulas en aguijón: glándulas presentes en algu-
nos tomoptéridos; su secreción forma un aguijón que 
sobresale marcadamente del borde de la pínula; cuan-
do está presente se encuentra íntimamente asociada a 
la glándula cromófila (Fig. 11.17).

Glándulas en roseta: glándulas presentes en algunos 
tomoptéridos; están formadas de una parte central de 
glóbulos adiposos oscuros que se tiñen fuertemente 
con el ácido ósmico, y en la periferia se ubican varias 
células dando la apariencia de una roseta, pero no se 
tiñen con la hematoxilina; por lo general se ubican 
en el tronco parapodial de los dos primeros pares de 
parápodos, y en la parte dorsal o dorso apical de la 
pínula ventral y en la parte ventral o ventro-apical de 
la pínula dorsal (Fig. 11.17).

Glándulas hialinas: glándulas presentes en algunas 
especies de tomoptéridos; son de forma muy variable 
y a veces difíciles de ver; pueden encontrarse en la 
pínula dorsal de los segmentos 3º y 4º o en la parte 
apical o dorsal de las pínulas ventrales; no se tiñen 
con la hematoxilina (Fig. 11.17).

Glándulas segmentales: abultamientos, a menudo 
pigmentados, de la pared corporal cerca de la base de 
los parápodos en los alciópinos (Fig. 11.13B).

Hastado: estructura foliácea de ápice más o menos 
agudo y base de lóbulos divergentes; con forma pare-
cida a la hoja de una lanza.
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Holopelágico: dícese de organismos acuáticos que 
permanecen pelágicos durante todo su ciclo de vida; 
cf. meropelágico.

Holoplanctónico: dícese de organismos acuáticos 
que permanecen en el plancton durante todo su ciclo 
de vida; cf. meroplanctónico.

Inerme: término referido principalmente a la probós-
cide desprovista de armadura.

Larva lecitotrófica: larva que no se alimenta, sino 
que utiliza el vitelo como fuente nutritiva; cf. larva 
planctotrófica.

Larva planctotrófica: larva que se alimenta de otros 
organismos del plancton; cf. larva lecitotrófica.

Meropelágico: dícese de organismos acuáticos que 
permanecen pelágicos solo durante una etapa de su 
ciclo de vida; cf. holopelágico.

Meroplanctónico: dícese de organismos acuáticos 
que permanecen en el plancton solo durante una eta-
pa de su ciclo de vida; cf. holoplanctónico.

Molleja: región muscular del intestino anterior, con 
forma de barril, ubicada a continuación de la faringe.

Nictimeral: ritmo diario de actividad.

Nucal: perteneciente al cuello; término usado en re-
lación a órganos sensoriales ubicados en el lado pos-
terodorsal de la cabeza y diversamente desarrollados 
como procesos pares o simples, depresiones o canales, 
algunas veces como charreteras pares que se alargan 
posteriormente desde el prostomio.

Órgano en forma de retorta: estructura glandular 
transparente con forma de retorta en la cabeza de los 
tifloscolécidos que desemboca en el piso de la cavidad 
bucal.

Órganos segmentales: órganos con distribución seg-
mentaria a lo largo del cuerpo de poliquetos; en los 
alciópinos se considera a los abultamientos, a menu-
do pigmentados, ubicados en la base de los parápodos 
(Figs. 11.13B, D, F, G; 11.14C, I).

Palpodio: proyección más o menos digitiforme del 
prostomio de los tifloscolécidos (Fig. 11.20C).

Papila genital: proyección ubicada bajo el neurópo-
do en los parápodos de algunos poliquetos en la que 
se abre un conducto reproductivo.

Parápodo: cada una de las proyecciones laterales dis-
puestas segmentariamente a lo largo del cuerpo en los 
poliquetos y que generalmente llevan quetas.

Parápodo birrámeo: parápodo provisto de ambas ra-
mas desarrolladas, el notópodo y el neurópodo (Figs. 
11.17; 11.18B).

Parápodo unirrámeo: parápodo provisto de una 
sola rama desarrollada, el neurópodo, mientras que 
el notópodo se encuentra ausente o reducido (Figs. 
11.11B, D; 11.12B, C; 11.13B, D, F, H; 11.14C, I; 
11.16B).

Pínulas: estructuras como aletas verticales membra-
nosas que rodean las ramas de los parápodos de los 
tomoptéridos; también proyecciones que se disponen 
a ambos lados de un eje, como las barbas de una plu-
ma (Figs. 11.17; 11.18C, D, E, G, H).

Probóscide: la parte anterior del tubo digestivo deri-
vada del estomodeo que puede ser evertida y proyec-
tarse hacia adelante; puede estar provista de estruc-
turas especiales (armada) o carecer de ellas (inerme o 
desarmada); a menudo también recibe el nombre de 
faringe (Figs. 11.13A; 11.14G, H).

Queta: estructura pequeña en forma de espina que se 
proyecta desde los parápodos o directamente desde la 
pared corporal (Figs. 11.1H; 11.12E; 11.14E).

Queta acicular: queta simple robusta con una pun-
ta más o menos roma, homóloga con otras quetas, 
pero similar en grosor con una acícula interna (Figs. 
11.12D; 11.14D).

Queta capilar: cualquier queta delgada como un ca-
bello que termina en punta fina.

Quetígero: con quetas; dícese de cualquier segmento 
o lóbulo que lleva quetas (Figs. 11.11B, D; 11.12B, 
C; 11.13B, D, F, H; 11.14C, I; 11.15C).
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Receptáculo seminal: estructura como saco utilizada 
para almacenar esperma en las hembras de poliquetos 
copuladores.

Subulado: expandido basalmente y que se va ahusan-
do hasta una punta fina; con forma de punzón.
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Tabla 11.1. Lista de las especies de poliquetos holoplanctónicos registrados por área geográfica en el océano Pacífico su-
roriental frente a la costa de Chile, fiordos y canales australes e islas oceánicas Rapa Nui, Salas y Gómez, Desventuradas y 
archipiélago Juan Fernández. (1: Frente a Chile continental y fiordos y canales patagónicos; 2: Rapa Nui (isla de Pascua); 
3: Isla Salas y Gómez; 4: Archipiélago Juan Fernández; 5: Islas Desventuradas (islas San Félix y San Ambrosio).

FAMILIA/ESPECIE 1 2 3 4 5
Flabelligeridae Saint-Joseph, 1894
Flota flabelligera Hartman, 1967 X

Iospilidae Bergström, 1914
Iospilus phalacroides Viguier, 1886 X X X X

Phalacrophorus pictus Greeff, 1879 X X X X

Lopadorrhynchidae Claparède, 1870
Lopadorrhynchus brevis Grube, 1855 X

Lopadorrhynchus krohnii (Claparède, 1870) X

Lopadorrhynchus uncinatus Fauvel, 1915 X X X X

Maupasia coeca Viguier, 1886 X

Pelagobia longicirrata Greeff, 1879 X X X X

Alciopini Ehlers, 1864
Alciopa reynaudii Audouin & Milne Edwards, 1833 X

Alciopina paumotanus (Chamberlin, 1919) X X

Krohnia lepidota (Krohn, 1845) X X

Naiades cantrainii Delle Chiaje, 1830 X X

Rhynchonereella angelini (Kinberg, 1866) X X X

Rhynchonereella petersii (Langerhans, 1880) X X X

Torrea pelagica Chamberlin, 1919 X X X

Vanadis crystallina Greeff, 1876 X

Vanadis formosa Claparède, 1870 X X X

Vanadis longissima (Levinsen, 1885) X

Vanadis minuta Treadwell, 1906 X X X

Watelio gravieri (Benham, 1929) X

Polynoidae Kinberg, 1856
Drieschia nans (Chamberlin, 1919) X X X

Podarmus ploa Chamberlin, 1919 X

Pontodoridae Bergström, 1914
Pontodora pelagica Greeff, 1879 X X X

Tomopteridae Grube, 1850
Enapteris euchaeta Chun, 1888 X

Tomopteris carpenteri Quatrefages, 1866 X X X

Tomopteris cavallii Rosa, 1908 X

Tomopteris ligulata Rosa, 1908 X

Tomopteris pacifica Izuka, 1914 X X X

Tomopteris planktonis Apstein, 1900 X X X X

Tomopteris septentrionalis Steenstrup, 1849 X X X

Typhloscolecidae Uljanin, 1878
Sagitella kowalewskii Wagner, 1872 X X X

Travisiopsis lobifera Levinsen, 1885 X X

Typhloscolex muelleri Busch, 1851 X X X
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Tabla 11.2. Ubicación geográfica de las estaciones de muestreo para las diferentes campañas científicas desarrolladas en 
Chile.

“R.N. Liguria” (Granata, 1911? Rosa, 1907, 1908)
Estación Latitud (S) Longitud (O) Profundidad (m) Localidad
St. XIII 35°06’ 73°38’

“Albatross Expedition, 1904-1905” (Chamberlin, 1919)*
4681 18°47’ 89°26’ 300 a superficie Entre Perú e isla de Pascua
4682 19°07’30” 90°11’ Superficial Entre Perú e isla de Pascua
4683 20°02’30” 91°52’30” 300 a superficie Entre Perú e isla de Pascua
4686 22°02’ 95°52’ Superficial Entre Perú e isla de Pascua
4689 24°05’ 110°20’ 300 a superficie Entre Perú e isla de Pascua
4691 25°27’ 113°29’ 300 a superficie Entre Perú e isla de Pascua
4694 26°34’ 118°57’30” Superficial Isla de Pascua, 29 millas al 

noreste de Cabo Norte
4700 20°29’ 113°26’ Superficial Entre isla de Pascua y Galápagos
4702 18°40’ 112° 300 a superficie Entre isla de Pascua y Galápagos

“Carnegie cruise VII, 1928-1929” (Treadwell, 1943)
53 29°06’ 118°44’ 50 y 110
54 29°17’ 118°54’ 50-110
56 31°49’ 119°04’ 50 y 110
57 33°59’ 116°43’ 50 y 110
58 36°51’ 114°55’ 50 y 1.100
59 39°51’ 111°04’ 110
60 40°24’ 97°33’ Superficial, 50 y 110

Entre 60-61 40°26’, 
40°22’

97°12’, 96°59’ Superficial

61 38°29’ 94°14’ Superficial y 50
Entre 61-62 37°35’, 

37°34’
93°35’, 93°35’ Superficial

62 34°35’ 91°52’ 50 y 110
Entre 62-63 32°25’, 

32°23’
89°49’, 89°42’ Superficial

63 32°11’ 89°04’ 50
Entre 63-64 32°05’ 88°58’ Superficial

64 31°54’ 88°17’ 110 y 1.100
Entre 64-65 31°52’ 87°51’, 87°46’ Superficial
Entre 64-65 31°31’ 86°57’ Superficial

65 31°07’ 86°39’ Superficial, 50 y 110
66 27°04’ 84°01’ 50 y 110
67 24°57’ 82°15’ 110
68 21°28’ 80°26’ Superficial y 110
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“Lund University Chile Expedition, 1948-1949” (Wesenberg-Lund, 1962)
P7 41°55’ 72°58’ 245-0 Golfo de Ancud, SW de isla Quellín

“USNS Eltanin, 1962” (Hartman, 1967)
175 40°46’ a 

40°54’
76°48’ a 
75°56’

ca 2893 Off Southwestern Chile

190 34°46’ a 
35°05’

74°53’ a 
74°29’

a 2891 sobre 4008-4110 Off Southwestern Chile

“Expedición Krill, Cruceros III y IV, julio-agosto 1974” (Rozbaczylo et al. 1987)
46 23°36’ 72°53’ 0-46, 0-92, 46-69 Frente a Antofagasta
48 23°26’ 70°55’ 0-460, 50-200 Frente a Antofagasta
54 30°00’ 71°34’ 0-535, 54-205, 425-535 Frente a Coquimbo
56 32°28’ 71°44’ 110-500 Frente a Valparaíso
59 32°30’ 74°04’ 0-80, 0-490 Frente a Valparaíso
72 33°47’ 72°13’ 0-35 Frente a Valparaíso

“Crucero CIMAR 5 Islas Oceánicas” (Rozbaczylo et al. 2004)
8 27°00’04 74°35’35 ** “Entre Caldera e isla de Pascua”
9 27°03’37 76°05’28 700 “Entre Caldera e isla de Pascua”
16 27°00’21 86°33’14 700 “Entre Caldera e isla de Pascua”
21 27°00’08 94°05’49 700 “Entre Caldera e isla de Pascua”
23 26°59’55 97°05’55 700 “Entre Caldera e isla de Pascua”
27 27°00’37 113°05’45 700 “Entre Caldera e isla de Pascua”
30 26°59’49 117°35’00 700 “Entre Caldera e isla de Pascua”
35 27°11’43 119°17’58 700 “Alrededor de isla de Pascua”
43 27°00’30 119°12’17 700 “Alrededor de isla de Pascua”
52 27°05’23 119°25’42 ** “Alrededor de isla de Pascua”

“Crucero CIMAR 6 Islas Oceánicas”, septiembre-octubre 2000” (Rozbaczylo et al. 2004)
5 33°00’,03 72°32’,11 1100 “Tramo Valparaíso – 

archipiélago Juan Fernández”
6 33°00’06 73°31’,60 superficial “Tramo Valparaíso – 

archipiélago Juan Fernández”
13 33°00’,13 79°33’,85 1.100 “Tramo Valparaíso – 

archipiélago Juan Fernández”
17 33°40’,18 80°52’,44 1.100 “En torno a isla Alejandro Selkirk”
43 31°47’,98 80°00’,04 1.100 “En torno del archipiélago Juan Fernández”
59 26°19’,74 80°02’,90 superficial ¿Desventuradas?
65 26°59’,93 79°05’,20 1.100 “Tramo isla San Félix – Caldera”
66 26°59’,97 78°18’,12 superficial “Tramo isla San Félix – Caldera”
69 26°59’,98 76°05’,44 superficial “Tramo isla San Félix – Caldera”
78 27°00’,03 70°52’,71 superficial ¿Frente a Caldera?
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“Crucero CIMAR 4 Fiordos” (Bilbao et al. 2008)
1 43°45.00’ 74°38.00’ 240 Boca del Guafo
2 43°40.05’ 74°24.00’ 204 Boca del Guafo
3 43°41.30’ 74°02.50’ 201 Boca del Guafo
4 43°39.00’ 74°49.90 182 Boca del Guafo
5 43°48.80’ 73°36.80’ 144 Islas Guaitecas
6 43°59.00’ 73°22.00’ 198 Canal Moraleda
7 44°15.00’ 73°19.50’ 203 Canal Moraleda
8 44°25.30’ 73°28.20’ 458 Canal Moraleda
9 44°41.02’ 73°29.05’ 290 Canal Moraleda
11 44°53.20’ 73°30.90’ 209 Canal Moraleda
11 45°05.50’ 73°38.25’ 270 Canal Moraleda
12 45°12.09’ 73°36.70’ 160 Canal Moraleda
13 45°16.00’ 73°40.00’ 58 Isla Meninea
15 45°22.90’ 73°32.00’ 338 Paso del Medio
16 45°21.60’ 73°23.00’ 345 Fiordo Aysén
17 45°17.66’ 73°15.95’ 222 Fiordo Aysén
18 45°21.03’ 73°05.07’ 337 Fiordo Aysén
19 45°26.40’ 72°56.70’ 192 Fiordo Aysén
20 45°29.80’ 72°51.60’ 160 Fiordo Aysén
21 45°24.80’ 72°51.80’ 160 Fiordo Aysén
22 45°29.20’ 73°30.60’ 303 Canal Costa
23 45°44.50’ 73°34.50’ 213 Canal Costa
24 45°52.11’ 73°36.00’ 124 Golfo Elefantes
25 46°04.60’ 73°37.45’ 52 Golfo Elefantes
26 46°19.90’ 73°42.50’ 23 Golfo Elefantes
27 46°30.70’ 73°48.50’ 99 Golfo Elefantes
35 45°26.30’ 73°49.25’ 228 Canal Darwin
36 45°23.11’ 74°06.80’ 150 Canal Darwin
37 45°25.80’ 74°16.20’ 135 Canal Darwin

“Crucero CIMAR 21 Islas” (Rozbaczylo et al. 2020)
1 27°00’02” 70°52’56”
2 27°00’07” 70°56’07”
3 26°59’51” 71°01’59”
4 26°59’54” 71°12’57”
8 27°00’04” 74°35’35”
9 27°03’37” 76°05’28”
11 27°00’12” 77°34’53”
11 27°00’07” 79°05’05”
12 26°59’46” 80°34’47”
13 27°00’08” 82°05’05”
14 27°00’42” 83°33’45”
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16 27°00’21” 86°33’14”
18 27°01’24” 89°34’02”
20 26°59’45” 92°36’11”
23 26°59’55” 97°05’55”
24 27°00’23” 98°38’51”
26 26°59’54” 111°36’03”
28 26°59’41” 114°36’19”
30 26°59’49” 117°35’00”
35 27°11’43” 119°17’58”
40 27°06’21” 119°12’39”
53 27°08’58” 119°27’52”
55 27°13’30” 119°29’18”
59 27°09’23” 118°59’58”
66 26°29’54” 115°34’56”
67 26°29’28” 115°21’50”
71 26°28’14” 115°20’39”
75 26°27’12” 115°22’01”
76 26°25’05” 115°21’28”
79 26°27’57” 115°23’19”
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